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  DECLARACIÓN IMPORTANTE:

  Al comprar uno de nuestros libros usted puede estar seguro de que no ha perjudicado uno de los ya escasos bosques primarios del planeta, con su flora y fauna. Ya que usamos para nuestra publicaciones EXCLUSIVAMENTE PAPEL RECICLADO.


  El mismo se identifica por ese tono característico, ligeramente oscuro, que también es debido a la ausencia o mínimo uso de otros elementos contaminantes y dañinos al medio ambiente en el proceso de fabricación, como los usados en los papeles de tinte blanco.


  Este papel reciclado es, económicamente, de un COSTE MAYOR al de los otros papeles, debido a que su fabricación es más laboriosa, y el costo de recuperar la materia prima muy superior a lo que las compañías multinacionales pagan a los países pobres por arrasar sus bosques. Sin embargo en nuestra Editorial pensamos que el esfuerzo merece la pena.
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  INTRODUCCIÓN


  

  En este libro, a lo largo de sus dos partes, intentaremos dar una aproximación a la realidad ocultada por motivos obvios durante siglos: El origen egipcio del cristianismo. Es más, realmente el origen de todo el entorno que nosotros llamamos “bíblico” como algo de auténtico sello egipcio, tanto en origen, como en cultura y... personajes.


  Su título no es en absoluto descabellado, veremos que Moisés era muy posiblemente un sacerdote de estirpe real, lo mismo que el Jesús histórico. Ambos aunaban ese sentido sagrado de la realeza. No olvidemos que recientes gobernantes (y aún algunos en muchos países) añaden a su título el consabido: ... por la gracia de Dios.


  Cualquier conocedor del tema podría argumentar que también han influido en dicha religión la filosofía griega y sus cultos mistéricos. Esto es cierto, de hecho es una de las claves de su éxito (como veremos en el libro de próxima publicación: “Jesús, toda la verdad”, en el que se expondrán todas las últimas investigaciones y descubrimientos sobre la verdadera figura del Jesús auténtico), pero no olvidemos que los últimos tiempos del Egipto faraónico fueron... griegos.


  La primera parte la hemos narrado al ritmo periodístico documental de experiencias sobre el terreno. La segunda es un breve apoyo informativo de recopilación histórica que termina con la fugaz y sencilla conclusión.


  PRIMERA PARTE


  A modo de experiencia actual

   


  

  BIBLIA EGIPCIA


  

   


  Verdades a medias y mentiras irrefutables

  La fe o, simplemente, la educación recibida en las naciones del ámbito cristianoeuropeo nos han inculcado desde siempre la idea de que el Cristianismo es un fenómeno que se manifestó espontáneamente en la antigüedad. La figura de Cristo o Jesús, según lo consideremos como un ser divino o como un ser humano excepcional, se nos presenta en el acto de crear de golpe un sistema filosófico o religión nueva, con sus prefectos perfectamente definidos y una teología íntegra que sólo se ve disimulada en su esplendor y unicidad por una misteriosa imprecisión producto de las lagunas históricas o de la escasez de restos arqueológicos encontrados hasta el momento.


  Sin embargo, pese a las contrastadas incoherencias y las preguntas sin respuesta que siempre se ampararon tras el parapeto de la fe, pocas han sido las veces en la historia en que alguien se atreviese, -el calor de las llamas de la hoguera anuló cualquier tentativa-, a plantear que son demasiadas cosas las que no cuadran y que no todo es tan incuestionable como la Iglesia se ha empeñado en demostrar.


  Por mucho empeño que haya puesto la ortodoxia, las avanzadas técnicas de análisis de la Historia nos dicen que un fenómeno tan complejo como una religión no aparece nunca sino al cabo de un largo período de gestación en el que confluyen innumerables influjos y donde su desarrollo se ve continuamente alterado por las muchas pugnas que se establecen para lograr la supremacía dentro del nuevo credo. El cristianismo no es ajeno a esta regla; pese a que su nacimiento y primeros pasos estén envueltos en una espesa tiniebla de supuestos y presentimientos que, más allá de lo mistérico, parecen denotar una deliberada voluntad de ocultación sobre sus verdaderos orígenes.


  La religión cristiana, junto con el judaísmo y el islamismo, forma parte de la tríada primordial de religiones monoteístas y asienta sus bases en la gran Tradición reflejada en una amalgama de textos sagrados, las Escrituras Judías, rebautizadas por San Pablo con el nombre de Antiguo Testamento. Relatos de una leyenda mítica que serán fundamentales para la posterior elaboración y, también, justificación de lo que más tarde será el Nuevo Testamento, compuesto por una selección de testimonios de la vida de Jesús y de la historia primitiva de la Iglesia. Todos ellos, en conjunto, conforman el más famoso volumen doctrinal: La Biblia.


  Pero nada surge por generación espontánea y tanto la Biblia como el cristianismo son producto de su medio; y, si queremos investigar la naturaleza de su origen, deberemos entenderlos en el contexto del Medio Oriente en donde realmente se fraguó esta Historia Eterna. Exactamente en una estrecha fracción de nuestro planeta, allí donde se asoma el sol y nace la tradición occidental. Una pequeña porción de tierra, compuesta de desiertos y oasis, de montañas majestuosas y páramos desoladores, que va desde la Mesopotamia y Siria hasta Egipto; regada y anegada, vivificada y destruida por tres de los ríos más trascendentales en el albor de los tiempos: el Tigris, el Eufrates y el Nilo.


  Por desgracia, no se trata de una tarea fácil. La vida de Jesús, por ejemplo, se nos muestra a través de documentos muy posteriores en el tiempo, rehechos en muchos casos y plagados de interpolaciones; lo que nos coloca ante unos testimonios tendenciosos y de poco crédito. Un estudio reciente llevado a cabo en los EE.UU. por medio de computadoras sobre textos evangélicos que databan del 100 al 600 d.C. evidenció que por lo menos había huellas de setenta y cinco personas distintas que habían intervenido en la redacción.


  Igualmente, podríamos decir de la Historia Bíblica, un compendio de manuscritos diezmados y recompuestos cien mil veces por los únicos, como sabemos, que siempre escriben la historia: los supervivientes. No cabe duda alguna que los capítulos iniciales del Génesis, -que tratan de los relatos de la creación y el diluvio- tienen antecedentes mesopotámicos y egipcios. Si Noé coincide con Ziusudra y Utnapishtim, los héroes del relato diluvio sumerio y asirio respectivamente; Moisés lo hace con Sargón de Akkad, pues ambos son rescatados del río en una cesta embreada; en cuanto al relato de Job se corresponde enteramente al del Justo sufriente.


  No obstante, esa más que palpable intención de encubrir la verdadera esencia de una religión, que no es tan original como se nos ha querido hacer ver, no ha podido enmascarar del todo las huellas de un origen no por remoto menos patente y que, a todas luces, se nutrió de las azuladas aguas del cauce nilótico, en cuyas márgenes surgió la esplendorosa civilización egipcia.


  La cercanía entre Egipto y Palestina desde tiempos prehistóricos supuso un continuo intercambio comercial entre ambas zonas, llegando a estar esta última bajo influencia y dominio político egipcio durante más de una época.


  Tanto los documentos egipcios como la Biblia dan fe del continuo trasiego de pastores de las tierras de Canaan hacia el Valle del Nilo en busca de verdes y nutritivos pastos para sus animales. Un continuo ir y venir a lo largo de los siglos que en los capítulos finales del libro de Génesis y en el libro de Éxodo nos habla de la presencia de los hebreos en Egipto, al igual que de su esclavitud y más tarde su expulsión. Pero, cosa curiosa, salvo en una escueta mención en una estela del faraón Mineptah (1235-1225 a.C), no hay confirmación histórica en los anales egipcios de que un pueblo llamado Israel hubiese sido recibido en Egipto.


  ¿Cómo podemos explicar esta discordancia entre los relatos bíblicos y el mutismo de las crónicas egipcias? La esclavitud en Egipto y el posterior éxodo constituyen un acontecimiento fundamental en la historia de Israel, la raíz de donde brota esa zarza ardiente que señalará la intervención directa de Dios en la formación de la nación hebrea. Por eso, la insuficiencia de documentos egipcios sobre la presencia de Israel o de los hebreos en la nación egipcia, no puede llevarnos a la creencia de que tal génesis sea un mero invento; aunque sólo sea por la excepcionalidad de que un pueblo realice la exégesis de su nacimiento basándola en un relato de derrota y humillación. Se trata de un arranque demasiado dramático para no tener ciertas trazas de veracidad. No encontramos en el relato los eventos de una epopeya gloriosa, sino del recuerdo ignominioso de una servidumbre en tierra extraña. Una evocación que no puede ser más que el reflejo de unos acontecimientos diluidos en el tiempo, pero verídicos en el fondo, que se mantuvo viva por generaciones y que fue transmitida oralmente hasta el momento en que se puso por escrito.


  Entonces, ¿a qué podemos atribuir ese mutismo egipcio? Posiblemente, habría que considerar entre otras causas que nuestro conocimiento sobre Egipto está basado principalmente en textos religiosos grabados en tumbas y templos, siendo muy pocos los documentos oficiales que han llegado hasta nosotros; probablemente, motivado por el hecho de que los contactos entre egipcios y hebreos se ciñeran habitualmente a la zona del Delta, lo que provocaría la insuficiencia de hallazgos. Por otra parte, los egipcios, como nación dominante, no solían hacer demasiadas distinciones entre las tribus extranjeras que los visitaban y menos aún entre las que estaban sometidas a la esclavitud, limitándose a mencionarlas con términos generalizados. Además, no podemos dejar pasar que, como indican las normas de la servidumbre historiográfica desde la noche de los tiempos, los anales egipcios eran siempre enaltecedores y acentuaban invariablemente las victorias del faraón. Eso suponía obviar sus derrotas y disimular cualquier tipo de conflicto interior, como podían ser rebeliones internas.


  Sin embargo, es innegable que los relatos bíblicos denotan por parte de quienes los compusieron un conocimiento directo de las costumbres egipcias. Demasiado directo para no inducirnos a pensar en otra posibilidad que recientes investigaciones parecen apuntar: ¿Fueron acaso los hebreos un grupo de egipcios expulsados de su tierra por herejía? ¿Es el Antiguo Testamento una versión hebrea de la historia egipcia? Esto explicaría la ausencia del pueblo de Israel como raza diferenciada en las crónicas faraónicas y, consecuentemente, abriría nuevas perspectivas sobre la excesiva concomitancia entre la religión egipcia y uno de los credos derivados de la tradición judía: el Cristianismo.


  La suprema influencia de Egipto en la elaboración del panorama religioso occidental se impone cada vez con más fuerza en los modernos estudios de religión comparada. Nadie como los egipcios fue capaz de mantener casi intacto un sistema teológico que apenas sufrió transformaciones en los más de tres milenios que se mantuvo activo. Un sistema que englobaba por entero al universo, llegando incluso a definir todos los aspectos de la vida cotidiana en términos míticos. Todo aquello que un egipcio podía contemplar en su entorno: la sucesión de los días y las noches, la estructura de su gobierno, el culto a los muertos, las crecidas del Nilo o las tareas agrícolas, estaba comprendido dentro de una historia cósmica que le imprimía coherencia y estabilidad. Una fórmula elaborada por un pueblo conservador, que no pensaba excesivamente en el progreso, sino más bien en mantener un equilibrio que ellos veían reflejado en su entorno.


  Ninguna mejor prueba de ese talante cauteloso ante lo imprevisto que el rito anual donde el faraón arrojaba una orden escrita al Nilo para indicarle cuando debía desbordarse. Afortunadamente, el río era tan regular que obedecía y lo previsible de su crecida se convertía en un factor condicionante de una sociedad profundamente estática.


  Egipto era un oasis entre dos desiertos de fuego, donde sólo el río daba la vida y el sol permitía que ésta se desarrollase. A lo largo de los siglos, las diversas fusiones de divinidades nunca serían un inconveniente para que el Sol, como vehículo trascendente hacia la inmortalidad, siguiera prevaleciendo como el único poder que gobernaba el mundo, un mundo anclado en las márgenes del Nilo.


  No es de extrañar, pues, que el intenso resplandor de una religión tan fuerte que pervivió intacta durante miles de años, consiguiese deslumbrar a cualquiera de los diversos cultos que la rodeaban. Su poderosa influencia iluminaría hasta los firmamentos más lejanos de la cuenca mediterránea, abrasando o bronceando, -dependiendo de la pertinaz resistencia- las epidermis de numerosos dioses que en vano trataban de competir con ella. Y esa luz, por mucho que nos cueste reconocerlo ha seguido irradiando en los espíritus de los hombres a lo largo de milenios.


  Esta convicción en una teogonía egipcia como germen de las demás religiones no es precisamente reciente; ya los autores paganos creyeron en el origen egipcio de los cultos. Si Herodoto (485-425 a.C.), con la falta de rubor que lo caracteriza, no tiene reparos en afirmar que los egipcios “fueron los primeros en introducir los nombres de los doce dioses y fueron los griegos los que tomaron prestados estos nombres de ellos”; será Ammianus Marcellinus (330-400 a.C.) quien recalque esta idea, asegurando que fue en Egipto “donde, mucho antes que en otros lugares, los hombres descubrieron los diversos principios de las religiones”.


  Pero la fuerza del poder acalla cualquier voz, por muy clásica y respetable que esta sea. Y la labor de zapa de la ortodoxia, ajena a cualquier otra consideración que no fuese su propio afianzamiento, se aplicó durante siglos en demostrarlo.


  Cuando en 1945 fueron descubiertos en Nag Hammadi, a unos 100 kilómetros de Luxor, unos códices de papiro con manuscritos en lengua copta pertenecientes a los primeros años del cristianismo, el Vaticano afirmó inmediatamente que se trataban de escritos herejes. Tal vez, porque su contenido era demasiado incómodo para una jerarquía eclesial que se alza sobre un pedestal de barro y que lleva casi dos mil años empeñándose en demostrar algo que uno de los textos contenidos en el hallazgo, el conocido como “Pseudo-Apuleyo”, profetizaba con pasmosa verosimilitud:


  “Un tiempo vendrá en que parecerá vano que los egipcios hayan servido a la divinidad con piedad en sus corazones y con un culto asiduo [...] Los dioses se irán de la tierra, regresarán al cielo y abandonarán Egipto. Este país que fue antaño el domicilio de santas liturgias, ahora es la viuda de sus dioses y no volverá a gozar de su presencia [...] Esta tierra sacrosanta, patria de santuarios y de templos, se hallará cubierta de sepulcros y de muertos. ¡Oh Egipto, Egipto, de tus creencias sólo quedarán fábulas que parecerán increíbles a las generaciones futuras, y sólo quedarán palabras grabadas sobre las piedras para relatar tus actos de piedad!”.


  Afortunadamente, cada vez son más los investigadores que señalan claras similitudes, cuando no verdaderas superposiciones, entre los patrones religiosos de los egipcios y los modelos de las creencias actuales, demostrando que las divinidades nilóticas perviven entre nosotros transfiguradas por el uso o la conveniencia, pero conservando la mayoría de sus características.


  Basta con limpiar la primera capa de arena que los siglos y el dogmatismo fueron acumulando sobre la cultura egipcia, para que el número de coincidencias y casualidades se nos muestre tan abundante que no tendremos otro remedio que plantearnos la plausibilidad de una pervivencia de la mitología egipcia.


  Todos los pueblos que estaban aposentados en lo que hoy conocemos como Oriente medio, en donde germinaron los principales cultos monoteístas que más tarde se desarrollarían a lo largo de toda la cuenca mediterránea, vivieron su evolución alumbrados por la radiante mística que se alzaba en las riberas del Nilo; por lo tanto era lógico que sus dioses tribales no fueran otra cosa que una adaptación, más o menos conseguida, de aquellos que deslumbraban al mundo conocido desde los impresionantes monumentos de una civilización a todas luces superior. No obstante, no todos mostraron el mismo reconocimiento hacia esa enorme deuda con Egipto.


  El menosprecio de toda creencia que no sea la de uno mismo es una característica definitoria de las religiones monoteístas. Sólo su dios es verdadero y los demás deberán ser perseguidos y aniquilados como falsos ídolos. En esto coinciden, -y no se trata de una mera casualidad-, los dos cultos más antiguos consagrados a un único dios: Atón, instaurado por Amenhotep IV (Akhenatón) y Yahveh, dios de los hebreos, que justifica gran parte de sus apariciones en la Biblia en una perpetua obsesión por ser reconocido como único y en la obligación que tiene su pueblo, si quiere seguir gozando de su protección, de destruir cualquier otro culto dedicado a un dios enemigo. Y si bien Akhenatón no lograría el soñado predominio de su dios Atón sobre los otros dioses, los hebreos sí conseguirían que Yahveh (¿o era el exiliado Atón?) se impusiese sobre los demás.


  Esta tendencia a la denigración del credo ajeno no se daba entre otros pueblos politeístas como los egipcios y los griegos, ni tampoco con los romanos, a pesar de su estrecha convivencia en regiones como la de Alejandría. Cada uno adoraba a sus propios dioses, a la vez que hablaban su propio lenguaje, pero nunca pensaron que los dioses de sus vecinos no existían, llegando a creer que, en realidad, podría tratarse de sus propios dioses amparados bajo otros nombres y semblantes. Los griegos en particular sostenían este punto de vista y habían identificado a Osiris, dios del mundo de los muertos, con Dionisos, su dios de los misterios, quien no sólo se ocupaba como solemos pensar de las propiedades euforizantes de la fermentación de la vid.


  El poder omnipotente de la Iglesia de Roma ha impuesto durante demasiado tiempo una férrea censura sobre todas aquellas investigaciones que pudieran llevar a establecer una relación directa entre ciertos símbolos cristianos y el panteón de dioses egipcios. Tal postura intransigente ocasionó que muchos egiptólogos e historiadores en general se vieran abocados a obviar los claros paralelismos entre la religión egipcia y la cristiana que descubrían a lo largo de sus investigaciones. El temor a ser aislados socialmente, a perder en muchos casos la financiación para sus excavaciones, les imponía una obligada ceguera ante lo que se manifestaba ante sus ojos y, como mucho, se atrevían a hacer veladas alusiones al tema, como en el caso de sir Howard Carter, el famoso descubridor de la tumba de Tutankhamon, que refiriéndose a dos túnicas del faraón encontradas entre sus tesoros, mencionó que le trajeron a la memoria “las vestimentas que forman parte de la indumentaria de los sacerdotes, como las túnicas usadas por diáconos y obispos”.


  El cristianismo, si quería mantener su status como religión revelada directamente por Dios, no podía alinearse con los cultos griegos y romanos que reconocían sin problema ninguno su procedencia. Pero no bastaba con eso; empeñado en ser un culto original, el cristianismo se esforzó por borrar toda huella que lo pudiera relacionar con algún culto pagano. Así, enterró, quemó o desvirtuó cualquier vestigio que pudiera unirlo a ciertos cultos mediterráneos como el orfismo o el mitraísmo; aunque su esfuerzo mayor se centró en atacar la raíz de todos ellos, la rica y milenaria teología religiosa de los egipcios.


  ¿Hablamos entonces de una falsificación histórica en la Biblia? Sí y no. Por supuesto que hubo manipulación de los textos; pero no podemos olvidar que también se dio un fenómeno muy corriente en la historia de las religiones: la utilización por parte de los narradores de los atributos míticos de dioses y héroes de otros cultos para realzar a sus propios ídolos.


  Si el descubrimiento de los manuscritos de Qumram ha puesto de manifiesto la escasa originalidad de la ideología de Jesucristo y el hallazgo de los textos coptos de Nag Hammadi empieza a aclarar las notorias divergencias que había en el seno del cristianismo primitivo, los estudios realizados por especialistas en religión comparada comienzan a revelar nuevas piezas de un puzzle donde cada vez se vislumbran más las líneas principales de un diseño basado fundamentalmente en la mitología egipcia.


  

  CLAMANDO EN EL DESIERTO


  

  Eran los postreros días de Febrero y, mientras atravesábamos el túnel del Canal de Suez en dirección a la península del Sinaí, yo releía una entrevista aparecida pocos meses antes en un semanario español. En ella, un exsacerdote y teólogo catalán, Llogari Pujol, especialista en textos bíblicos y egipcios, sorprendía a un periodista con sus insólitas afirmaciones:


  “- ¿Se sabe usted la oración que nos dicen que Jesús creó y enseñó: el Padrenuestro? 
 - Por supuesto: “Padre nuestro, que estás en los cielos, santificado sea tu nombre...”. 
 - Esa oración se encuentra en un texto egipcio ¡del año 1.000 a.C.!, conocido como “Oración del ciego”. Y en ese mismo texto están, también, las que luego serán las Bienaventuranzas de Jesús. Óigame: toda la teología del Antiguo Egipto asomará luego en Jesús. 
 - ¿Sí? ¿Seguro que es así? 
 - Y no sólo eso: también el Antiguo Testamento (600 a.C.) está impregnado del monoteísmo del faraón Akhenatón (1360 a.C.)...”.


  Todo el artículo respiraba la pasión de un hombre que desgranaba, ante la falsa candidez del periodista, la maravilla de unos sorprendentes descubrimientos producto de años y años de investigación. Sabía que estaba predicando en el desierto, que para la mayoría de los lectores aquella no pasaría de ser una noticia curiosa, muy apropiada para paliar la insuficiencia de noticias relevantes de la época navideña. Sin embargo, ante los ojos de esos lectores que reparaban en lo chocante del titular, “Jesús nació 3.000 años antes de Cristo”, se estaba exhibiendo una verdad tan grande y escandalosa que nadie le daría la más mínima credibilidad.


  “- ¿Y qué me dice de los milagros de Jesús? 
 - ¿Ve esta pintura de un banquete? Está en la tumba egipcia de Paheri (1.500 a.C.): escenifica la conversión de agua en vino por el faraón. ¡El mismo milagro que hará Jesús en las bodas de Canaán! Y cuente las jarras... 
 - Una, dos, tres... seis jarras. ¿Qué pasa? 
 - En el milagro de Jesús, las jarras son seis. Los teólogos aún se preguntan ¿por qué seis? Pues porque se copió del relato egipcio. 
 - ¿También el faraón hacía el milagro de multiplicar panes y peces? 
 - No, ese lo hizo el dios Sobk, como cuentan los “Textos de las pirámides” ¡del año 3.000 a.C! Sobk es el dios-cocodrilo, y da pescado y pan blanco a la gente de la orilla del lago Faiun... ¡Y camina sobre sus aguas! 
 - Ya capto, ya...”.


  Pero no entendía nada. Desde siempre, los grandes descubrimientos han despertado el recelo de la humanidad. Es como si existiese un temor instintivo que impide aceptar a los hombres todo aquello que se sale de la norma; como si estuvieran convencidos de que esa certeza les arrojará en un vertiginoso torbellino del que nunca podrán regresar a su cómoda ignorancia. Por eso, cada vez que alguien en la historia osa desafiar la paz de sus cerebros, responden con su mejor mecanismo de defensa: la burla, el desprecio irónico que clasifica como delirios de un enajenado aquello que subvierte el dogma. Los profetas fueron tratados como dementes, al igual que los protagonistas de los más destacados descubrimientos científicos. Galileo afirmó que la tierra giraba alrededor del sol y casi perece por ello; aunque algunos, -entre ellos sus propios verdugos-, ya sabían que estaba en lo cierto.


  “Clamar en el desierto”, pensé, sintiendo sobre mi rostro el viento seco que barría aquellas áridas tierras, al tiempo que ascendíamos por la serpenteante carretera que conducía a Bin Zreir atravesando la cordillera del Sinaí. En tiempos faraónicos aquello parajes desolados eran conocidos con el nombre de “País de las turquesas”; sus canteras producían enormes cantidades de piedras preciosas, oro y cobre, que llegaron a abastecer a la mismísima Reina de Saba. Una tierra tan rica en minerales y con gran importancia estratégica que hasta hace bien poco no ha conocido la paz; aunque no creo que el genocida de Ariel Sharon respete durante mucho tiempo los acuerdos de Camp David.


  Según narra la Biblia, entre aquellas montañas pedregosas Moisés había conducido a su pueblo hacia la Tierra Prometida. Y allí mismo, en un pico de la cordillera conocido en árabe como Jabal Musa (la montaña de Moisés), la bíblica Horeb (montaña de Dios), se había desarrollado uno de los capítulos más sobresalientes del Antiguo Testamento: Cuando Dios en forma de zarza ardiente se dirigió a Moisés y le entregó las Tablas de la Ley, con los 10 Mandamientos.


  A los pies de aquel monte, santa Elena, la implacable rastreadora de vestigios de la Historia Sagrada y madre del emperador, (“in hoc signo vinces”), Constantino, había levantado en el siglo III el Monasterio de Santa Catalina; un conjunto fortificado de construcciones perteneciente a la religión griega ortodoxa. Hacia él nos dirigíamos con la intención de liberarnos de aquella locura o permanecer en la delirante certeza para siempre.


  “- Y una curiosidad: En pinturas góticas sobre escenas de pesca milagrosa de los apóstoles he descubierto que los peces son “tilapias nilóticas”, ¡especie que sólo está en el Nilo! 
 - ¿Algún otro paralelismo? 
 - El relato de Sinuhé (2.000 a.C.): es un príncipe que teme reinar, y se va de la corte al desierto, entre beduinos y calamidades... 
 - ¡Pero Jesús entra triunfal en Jerusalén! 
 - Sí: ya como “rey”... y sobre un asno. O sea, vencedor sobre el mal: el asno en Egipto era Seth, el dios que mató a Osiris y al que el hijo de éste, Horus, somete... y monta. 
 - ¿Y qué hay de la Última Cena? 
 - Osiris, dios del trigo, al morir cada año permitía a los egipcios alimentarse con su cuerpo (el pan). Y en los “Textos de las pirámides” se le llama también “Señor del vino”. ¡Y Osiris da a beber su sangre en una copa a Isis, para que ella le recuerde tras su muerte!”.


  

  EL SACERDOTE MOISÉS Y EL FARAÓN ABRAHAM


  

  Dos mil años antes de Jesucristo un hombre llamado Abraham, habitante de la Alta Mesopotamia, recibió la orden divina de abandonar su patria y tomar rumbo hacia un país desconocido en el cual había de establecerse, fundado allí una nación que sería la predilecta del creador. Se trasladó pues Abraham al país de Canaán, con todos sus rebaños y criados. Con el tiempo, su poder patriarcal pasó a su hijo Isaac y de éste sucesivamente a su hijo Jacob (o Israel) y a los doce hijos del último. Uno de éstos, llamado José, fue vendido como esclavo al Faraón por sus hermanos; pero, gracias a su sabiduría y su gran facultad para la interpretación de sueños, consiguió tal prestigio y autoridad en la corte que llegó a ser virrey de Egipto. Años más tarde, perdonando la fechoría de sus hermanos, los hizo llamar y les dio el país de Gersén para que lo cultivaran y vivieran de sus productos. Los Israelitas se hicieron tan numerosos y fuertes que los reyes de Egipto, temerosos de su importancia, los sometieron la esclavitud, acabando por decretar la muerte de todos los hijos varones que nacieran en aquel pueblo. Pero Moisés, fue salvado por la hija del Faraón de las Aguas del Nilo y educado en la corte del rey egipcio.


  ¿Quién no reconoce las palabras que inician la historia de Moisés: “Mi madre me tuvo en secreto, me puso en una cesta y me abandonó en el río”?. Sin embargo, esta frase, aunque no lo parezca, no pertenece a la Biblia y tampoco se refiere a Moisés. En realidad, fue escrita mil años antes de la elaboración de los textos del Antiguo Testamento. El río no era el Nilo sino el Eufrates y el niño abandonado era el futuro rey babilonio, Sargón II de Akkad. Pero Sargón y Moisés no fueron los únicos niños que sobrevivieron milagrosamente a su abandono gracias a una cesta. La misma suerte corrieron otros personajes, tanto históricos como legendarios: Así nos encontramos con Alejandro Magno, Perseo, Rómulo, Edipo, Heracles, Gilgamesh y muchos otros héroes legendarios que sorprendentemente escapan a las garras de la muerte (¿o vuelven a nacer?) surgiendo de las aguas de un río.


  Esta peculiar sintonía con otros mitos no es, ni mucho menos, el único aspecto que levanta sospechas en cuanto a la autenticidad del Moisés descrito en la Biblia. Nos encontramos ante un personaje escurridizo, que ofrece mil rostros apenas presentidos bajo un velo de contradicciones y elipsis que logran cautivarnos con falsas esperanzas para más tarde desengañarnos con una nueva apariencia.


  Nadie puede asegurar quién fue Moisés en realidad; sin embargo, pocas figuras como la suya permanecen tan vivas en la memoria de los hombres, despertando a su vez el más profundo rechazo o el fervor más intenso. Así, mientras para Manetón, (un sacerdote tolemaico del siglo III a.C., a quien debemos la primera lista de faraones de Egipto dividida en treinta dinastías, la “Aegyptíaca”), Moisés era un sacerdote del maligno dios Seth y líder de una banda de trabajadores leprosos en las canteras del Sinaí, además de aliado de los hicsos, los odiados y despreciados asiáticos que gobernaron Egipto durante el Segundo Imperio; para Flavio Josefo, (historiador judío contemporáneo del siglo I d.C.), Moisés representaba los rasgos de un gran rey-filósofo helenístico.


  ¿Quién se esconde entonces bajo el nombre de este héroe milenario? ¿Era un faraón egipcio, un líder hebreo, un sacerdote hereje, un general rebelde, un prodigioso mago o todas las cosas a la vez? La mayoría de los investigadores actuales sólo están de acuerdo en una cosa: su más que probable origen egipcio.


  Para empezar, en el Éxodo se dice que una princesa egipcia le puso el nombre de Moisés porque lo sacó de las aguas; dando por supuesto que ese es su significado. Pero el término “mose” no es en realidad hebreo, sino egipcio y significa “niño”.


  Unos pocos versículos más adelante se narra la escena en que el príncipe Moisés mata a un capataz egipcio porque maltrata a un hebreo. Resulta extraño, teniendo en cuenta que eran ellos los que ordenaban el trato que habían de tener los esclavos. Además la afirmación de que lo hizo para ayudar a un hermano hebreo no es válida, porque en el momento del suceso Moisés no sabía todavía que era hebreo, sino egipcio, según el propio texto bíblico y como tal aparece posteriormente: “Un egipcio nos libró de las manos de los pastores...” (Ex 2, 19).


  En otros pasajes plenamente contradictorios Moisés le pregunta a Yahvéh quién es, pues no lo sabe: “....pero si ellos (los israelitas) me preguntan: ¿Cuál es su nombre? ¿Qué les diré?” (Ex 3, 13-14). Moisés no sabe el nombre de su Dios a pesar de que Yahvéh le dijo quién era: “Yo soy el Dios de tu padre; el Dios de Abraham...”. Parece que los israelitas tampoco lo saben. Lo que indica que es un Dios nuevo para todos ellos.


  Después, como si no las tuviera todas consigo con respecto a Moisés, Yahvéh vuelve a decirle quién es: “Así dirás a los israelitas. El Señor, el Dios de vuestros padres... este es mi nombre para siempre” (Ex 3, 15). Donde parece entreverse que Yahvéh no consideraba a Moisés como israelita, pues distingue entre él y los israelitas: “Así dirás a los israelitas”.


  Tal vez su calidad de egipcio explique las disculpas de Moisés en cuanto a que era “torpe de lengua y de boca”, haciendo que Yahvéh le tranquilice diciéndole que Aarón hablará por él ante los israelitas. Lo cual indica que Moisés necesitaba de intérpretes para hacerse entender en una lengua que no era la suya. Lo que corrobora aún más la sospecha de que Moisés y Aarón no eran hermanos, sino que el último estaba al servicio de Moisés. En el Deuteronomio encontramos que Yahvéh le dice a Moisés: “Allí en el monte morirás e irás a reunirte con tus padres, como Aarón, tu hermano, fue a reunirse con los suyos” (Dt 32, 50-51). Aarón, pues, no sería más que otro egipcio, que acompañó a Moisés en su salida de Egipto, transformado en levita por los autores bíblicos.


  Otro dato importante para demostrar que Moisés era egipcio es la circuncisión. Los egipcios eran circuncisos y Moisés le impuso este rito a los hebreos los cuales, según se desprende de varios pasajes, no sabían nada sobre esa costumbre antes de convertirse en seguidores del profeta. Si se mira desde esta perspectiva, se puede entender esa imposición de Moisés a los hebreos como la intención de que tuviesen al menos una señal con la que equipararse con sus congéneres que dejaban atrás y que, de alguna manera, no fuesen considerados inferiores a ellos.


  Estos deslices y muchos otros que aparecen en el relato de la vida de Moisés, indican que el autor bíblico está dando palos de ciego. En su intento por arreglar el pasado del profeta, no hace más que dejar huellas de su pasado egipcio.


  

  EL MAGO DE ATÓN


  

  Para los egipcios la Magia estaba unida indisolublemente al sentido de lo religioso, hasta el punto que la línea que delimitaba las fronteras de ambas prácticas se nos muestra las más de las veces difusa, cuando no del todo inexistente.


  En los textos religiosos que poseemos se nos revelan sus métodos, las reglas de los ceremoniales y los instrumentos necesarios, incluso las palabras imprescindibles para dotar de fuerza a sus hechizos; mostrando, en la mayoría de los casos, su estrecha ligazón con las concepciones espirituales más sublimes. No hay lugar a dudas de que aquellas fórmulas eran algo más que una simple superstición para el pueblo. Al contrario, el objeto principal de aquellos libros de magia y ceremoniales era de uso exclusivo de aquellos, que de alguna manera tenían el conocimiento suficiente para usarlos como era debido.


  Las escrituras hebreas nos ofrecen una amplia información acerca del poder de la magia egipcia. San Esteban nos narra que el gran legislador Moisés, aprendió toda la sabiduría de los egipcios y declara que era poderoso tanto en hechos como en palabras, aportando numerosas escenas de la vida de Moisés, donde se demuestra que era un gran experto en las artes de la magia egipcia.


  La frase “poderoso en palabras”, con que se refiere San Esteban a Moisés y que también aparece en la Biblia, tal vez aluda a que tenia mucha fluidez de palabra y una exquisita pronunciación, sabiendo dominar en todo momento la situación, comunicando realmente sus deseos. Pero no podemos olvidar el sentido mágico y el poder que se otorgaba a la palabra en la religión egipcia. Para ellos, no existía nada antes de haber sido nombrado; “lanzado de dentro a afuera”, como expresan en sus textos. La lengua creaba todo lo que se amaba y todo lo que se detestaba; en definitiva, la totalidad de las cosas. Por lo cual creían que nada existía antes de haber recibido su nombre en voz alta.


  Esta creencia, -reflejada plenamente en los versículos iniciales del Evangelio según San Juan: “En el principio existía la Palabra... Todo se hizo por ella y sin ella no se hizo nada de cuanto existe”-, instituía el poder mágico de la palabra y su cometido primordial en los rituales de los egipcios, hasta un extremo que se llegaba a especificar las adecuadas modalidades armónicas según el rito; siendo imprescindible adecuar un ritmo preciso en la pronunciación para que la palabra tuviera toda su eficacia.


  El célebre egiptólogo Gastón Maspero, en su “Estudio de Mitología y Arqueología Egipcias”, hace referencia a los ritos mágicos, precisando que “esa justeza de voz se obtenía por mediación del díos Thot, que era el dios hechicero por excelencia, el señor de los discursos divinos, es decir, de los hechizos que permitían a los hombres obtener lo que deseaban [...] Creador y poderoso, tanto por la voz como por la palabra, cuidaba que los personajes que se servían de sus encantamientos pudiesen entonarlos con exactitud”.


  En varias escenas de la Biblia se describe a Moisés haciendo uso de la magia para cumplir los designios de Yahvéh. La transformación de una serpiente en lo que es aparentemente un palo y viceversa, eran proezas que ya habían tenido lugar anteriormente en tiempos remotos. Desde la época en que se construyeron las pirámides, la maestría para dominar y dirigir los movimientos de éstos reptiles venenosos era una de las cosas que más enorgullecía a los egipcios; como Moisés y Aarón tuvieron la oportunidad de comprobar cuando le demostraron su poder al faraón realizando ese prodigio:
 “Faraón llamó a los sabios y a los hechiceros, y también ellos, los sabios egipcios, hicieron con sus encantos las mismas cosas. Echó cada cual su vara y se trocaron en serpientes”. (Ex 7, 11-12).


  ¿Significaba eso que Moisés estaba versado en la magia de los egipcios?, ¿Era acaso un mago tan poderoso como los grandes magos de Egipto Aba-Aner o el rey Nectanebus?. Si seguimos leyendo el texto, parece que tal cuestión se confirma, pues asistimos al increíble poder del cayado y otros prodigios.


  Si a una palabra de Moisés, Aarón tocaba el agua con el cayado ésta se convertía en sangre y también surgían innumerables cantidades de ranas. Cuando la arena era tocada por el cayado mágico, se convertía en piojos y cuando Moisés venteó cenizas hacia el cielo, éstas bulleron y en su caída hicieron ampollas a hombres y bestias. Además provocaba el granizo y encantaba el lino y la cebada. Y también dominaba a su antojo las plagas de langosta, la luz y la oscuridad.


  Moisés, como un gran mago iniciado en Egipto, podía hacer todo esto. E incluso volver su poder contra sus propios maestros, como lo hizo cuando trajo la muerte a los egipcios recién nacidos por orden de su nuevo dios y a través de las palabras que le ordenaba decir.


  No obstante, hay que hacer una gran distinción entre la magia de Moisés, y la de los egipcios, entre los cuales convivía. El primero lo hacia en nombre de un Dios único y los segundos por los dioses de Egipto.


  Magia egipcia que Moisés utilizaría contra sus propios compatriotas cuando, después de expulsarlo a él y sus seguidores, les persiguieron hasta el mar Rojo. En sus orillas, extendiendo su mano sobre el mar, provocó que las aguas se separasen debido a un fuerte viento del Este, que duró toda la noche: “Hizo en donde había agua un terreno seco al dividirse éstas, para que los hijos de Israel pudieran pasar huyendo de los egipcios entre dos paredes de agua”. Después, cuando los hebreos pasaron a la otra orilla, y el ejército del faraón estaba entre éstas dos paredes de agua, Moisés, en el nombre de Dios, extendió su mano sobre el mar y las aguas volvieron a su forma primitiva, ahogando a todo el ejército egipcio y arrastrando a las profundidades a hombres, caballos y carruajes.


  De todo esto se deduce que la práctica de la magia egipcia no era ajena a uno de los primeros y más grandes patriarcas, Moisés, que posiblemente fue instruido en alguna de las “Casas de la Vida” que había junto a los templos, en donde se acumulaba todo el saber hermético transmitido por los dioses y celosamente guardado por los sacerdotes.


  Pero para acceder a tales conocimientos, también él tenía que haber sido iniciado. ¿Pertenecía pues a la casta sacerdotal, algo totalmente vetado para un no egipcio? Y si era un sacerdote, ¿cuál fue el motivo de su expulsión?


LA TEORÍA DE ROGER Y MESSOD SABBAH


  Precisamente, las continuas contradicciones entre la epopeya hebrea y la historia egipcia, fueron las que condujeron a los investigadores franceses de origen judío, Roger y Messod Sabbah, a una interpretación totalmente nueva de los escritos de la Biblia y la verdadera identidad de algunos de los personajes que aparecen en ella.


  Durante más de 20 años de indagaciones, los dos hermanos se habían planteado la siguiente pregunta: ¿Cómo es posible que Abraham y Moisés en particular, y el pueblo hebreo en general, no dejaran rastro alguno en el antiguo Egipto, pese a ser éste el escenario de gran parte del Antiguo Testamento? Y la respuesta la encontraron después de más de dos décadas de exhaustivos estudios filológicos, lingüísticos y arqueológicos.


  Lo primero que hicieron fue comparar los textos de la Biblia hebrea y aramea a partir de la exégesis de Rachi (1040-1105), autor de un comentario del Antiguo Testamento basado en el Pentateuco hebreo y en la Biblia aramea. Basándose en los resultados obtenidos, realizaron excavaciones en Egipto y estudiaron a fondo las pinturas murales que adornan las tumbas del Valle de los Reyes, donde descubrieron, escondidos entre los jeroglíficos, diversos símbolos de la lengua hebrea. Poco a poco, fueron uniendo los cabos de un rompecabezas que les condujo a un excepcional hallazgo: los judíos eran, en realidad, de origen egipcio.


  A partir de esas premisas fueron despejando más incógnitas y volvieron a reordenar los viejos conceptos históricos teniendo en cuenta los resultados obtenidos con una avanzada metodología científica, lo que les llevó a mostrar su convencimiento de que Abraham, el padre de los creyentes y la piedra angular de las tres grandes religiones monoteístas, no era el patriarca bíblico, sino el faraón Akhenaton. Y Moisés no era, como cuenta la Biblia, hijo de “un hombre y una mujer de la tribu de Leví”, sino un general egipcio, seguidor de la religión de Abraham.


  El famoso Éxodo bíblico sería pues la expulsión de Egipto de los habitantes monoteístas de Akhetaton, la ciudad hoy conocida como Tell el-Amarna que fue fundada para el nuevo culto por Amenhotep IV (1350-1334 a.C.), soberano de la XVIII dinastía del Imperio Nuevo, que se cambió el nombre por Akhenaton (que significa “agradable a Atón”).


  Akhenaton, inició un cambio religioso radical en un Egipto politeísta. Adoraba a un solo dios, Atón, el glorioso disco solar que derramaba los favores divinos de la luz, el calor y la vida sobre la tierra y sus habitantes. Pero no se contentó simplemente con añadirlo al conjunto de los demás dioses o incluso con convertirlo en la divinidad principal del panteón egipcio, sino que abandonó la vieja capital Tebas para fundar una nueva corte en un lugar hasta entonces deshabitado el Medio Egipto. Pretendía relegar al olvido a la ciudad del dios Amón, de quien hizo borrar su nombre en todos los monumentos. Sólo Atón era el “único” dios y todos los demás dioses debían ser eliminados. Se convirtió, de ese modo, en el primer monoteísta de la historia. Pero aquella nueva situación religiosa no duraría más que la corta vida del faraón, durante la que tendría que enfrentarse con los poderosos sacerdotes del tradicional culto al desposeído dios Amón.


  A Akhenatón le sucedería Tutankhamon y, a éste, el faraón Ai, que reinó del 1331 al 1326 antes de Cristo. Fue precisamente este último faraón, furibundo politeísta, el que dio la orden de expulsar del país a los habitantes monoteístas de la ciudad de Akhetaton.


  Estos egipcios expulsados hacia Canaán, provincia situada a 10 días de marcha desde el valle del Nilo, no se llamaban verdaderamente hebreos, sino “yahuds” (adoradores del faraón) y, años después, fundaron el reino de Yahuda (Judea). A partir de este descubrimiento, ambos investigadores descifran el libro del Génesis y comprueban que reproduce punto por punto la cosmogonía egipcia.


  Y es que la Biblia, al hablar de Abraham, respeta el orden cronológico de la vida del faraón monoteísta Akhenatón y refleja su biografía en perfecta sintonía con la egiptología: desde el sacrificio de su hijo a la ruptura con el politeísmo, pasando por la destrucción de los ídolos o las intrigas entre sus esposas. Sólo así se explicaría el hecho de que no se hayan descubierto en los jeroglíficos egipcios testimonios fehacientes de un pueblo que vivió 430 años en Egipto (210 como esclavo) bajo distintos faraones. Y de esta forma tendría sentido que los expulsados pudieran instalarse en Canaán, administrada por Egipto durante gran parte de su historia, sin que la autoridad faraónica reaccionara. Lo que terminaría por explicar el por qué un pueblo tan impregnado por la sabiduría de Egipto pudo desaparecer de la manera más misteriosa, sin dejar rastro o huella alguna ni en las tumbas ni en los templos.


  Con todo, parece ser que no han sido estos investigadores los primeros en llegar a esta conclusión. El padre del Psicoanálisis, Sigmund Freud, apoyó, en su día, la misma teoría. “Si Moisés fue egipcio, si transmitió su propia religión a los judíos, fue la de Akhenaton”, dijo; y todo parece demostrar que no andaba muy descaminado.


  En resumen, Moisés, el egipcio, introduce una nueva religión entre los israelitas, la de Atón, y una señal entre ellos, la circuncisión. Y Aarón no sería más que otra egipcio, sacerdote de Atón que acompañó a Moisés en su salida de Egipto. Más tarde, bajo la influencia de su suegro Jetró y tras el contacto de tribus del Sinaí es cambiado el nombre de ese dios por el de su suegro, Yahvéh, que en un principio lo era de los quenitas. Jetró, que debía ser sacerdote de ese dios, ordena a Moisés lo que tiene que hacer, introduciéndole en el conocimiento de Yahvéh.


  Sirva esto último para ilustrar la obsesión de los autores bíblicos por borrar cualquier huella de procedencia de un dios anterior puede rastrearse fácilmente en la confusión que cometen en los relatos patriarcales, donde se denomina a Dios con el nombre de Yahvéh, cuando la revelación del verdadero nombre divino no se da hasta el momento en que Moisés se halla delante de la zarza ardiendo.



  OTRAS VISIONES CON EL MISMO PROPÓSITO


  Durante siglos, muchos personajes bíblicos que pertenecen al ámbito de los relatos legendarios, han sido tenidos por históricos,. Todos sabemos que Adán y Eva no existieron; lo mismo que sus hijos Caín, Abel y Set. Como tampoco es histórico el personaje de Noé y sus hijos. Y lo mismo cabe decir de los relatos sobre Lot, el sobrino de Abraham, o la destrucción de las depravadas ciudades de Sodoma y Gomorra pertenecen al reino del mito.


  Y si es verdad lo que afirman muchos bibliófilos católicos, en cuanto a que los patriarcas son apenas discernibles como figuras históricas, resulta extraño que los que se oponen a esta revolucionaria teoría sólo puedan ofrecernos a cambio una penumbra casi absoluta que cubre toda una época de la existencia de Israel, desde el siglo XVIII al XIV a.C.


  En los últimos años comienzan a alzarse voces afirmando que el Éxodo hebreo, como tal, no es un acontecimiento histórico. Cuestión que cada vez comparten más estudiosos por la carencia de evidencias arqueológicas, pese a que el gobierno israelí mantenga su política de sustanciosas subvenciones a aquellos que siguen buscando una corroboración. Todavía se recuerda, en los medios universitarios israelitas, el cese de un profesor del Departamento de Historia de la Universidad de Tel Aviv, por haberse atrevido a manifestar sus dudas sobre la existencia real del Éxodo, un suceso que es la justificación primordial de la existencia de la nación israelí en territorios ocupados a los palestinos a partir de 1948.


  Precisamente, el nombre de Israel también adopta un nuevo significado desde estas renovadas perspectivas de análisis. Al parecer surgiría de la combinación de los nombres de tres dioses principales de la zona: “Isis”, la diosa-madre de la tierra venerada a través del mundo antiguo; “Ra”, el dios solar egipcio; y “El”, el dios semítico, uno de los nombres más tempranos para el dios de los hebreos antiguos. De lo que podría deducirse que el vocablo sagrado de Israel, más allá de ser el nombre que, según el Génesis (Gén. 32, 24-32), recibió el patriarca hebreo Jacob tras luchar durante una noche contra un ángel de Dios; sería una especie de acróstico que, utilizando las primeras de los nombres de esas divinidades, revela la clave de los orígenes del pueblo judío.


  Los famosos Escritos o Máximas de Ptahotep son otro de los más significativos indicios sobre un origen egipcio de la religión monoteísta hebraica. El llamado “Libro de la Sabiduría Egipcia”, que data aproximadamente de 4.000 años, fue redactado por un sabio egipcio, llamado Djedkare-Isesi, como un manual de enseñanza ética y espiritual para uso de las generaciones futuras. Escrito en forma de máximas, nos transmite la experiencia de un hombre que fue la más importante autoridad después del faraón y que se encargaba de la Administración y la Justicia, tarea que en aquellos tiempos se consideraba sagrada. Incluidas entre los llamados “Textos de las Pirámides”, se encontraron milagrosamente integras en el famosísimo Papiro Prisse, descubierto ocasionalmente en el siglo XIX. Años después fueron publicadas en texto jeroglífico y posteriormente en 1956 apareció la primera traducción a cargo del reputado egiptólogo Zbynek Zaba.


  Considerado como el libro más antiguo del mundo, sus enseñanzas translucen una asombrosa modernidad. Muchos estudiosos opinan que a lo largo de las 37 Reglas, con prólogo y epílogo, se abordan los aspectos más importantes de las relaciones humanas; haciendo especial hincapié en las virtudes básicas de la persona: la moderación, la amabilidad, el autocontrol, la generosidad con el prójimo, el sentido de la justicia, la discreción en la vida diaria, la ayuda al desvalido, etc. Curiosamente, todo ello coincide con los valores manifestados por Jesús en algunas de sus Parábolas más conocidas. Véase un ejemplo de este texto egipcio:


  “Los hambrientos se hartarán y no volverán a tener hambre.
 Los que tenían sed se embriagarán. Los que estaban desnudos se visten...”.


  Otros investigadores también han empezado a entrever paralelismos entre los evangelios y la religión egipcia, además de ciertos objetos y símbolos del antiguo Egipto que recuerdan a otros objetos usados en ceremonias litúrgicas cristianas y a figuras bíblicas.


  Este es el caso del periodista angloegipcio Ahmed Osman que propone una reinterpretación radical de la Biblia ya que, según afirma, hasta en el Nuevo Testamento se pueden encontrar referencias a episodios faraónicos miles de años más antiguos.


  Según Osman, Isaac sería hijo ilegítimo de Abraham, pues Sara, la esposa del anciano patriarca judío, habría sido fecundada por el faraón durante el tiempo en que éste la retuvo secuestrada. José, que fue vendido por sus hermanos cuando apenas tenía diecisiete años, y posteriormente ascendió a primer ministro de Egipto, era nieto de Isaac, y por tanto, de sangre real. ¿Sería el conocimiento de su linaje en la corte lo que le permitió llegar a ser el hombre de confianza del faraón?.


  Osman también afirma que José fue virrey bajo el reinado de Tutmosis IV. Para él, la sepultura encontrada a principios del siglo XX en el Valle de los Reyes entre dos tumbas faraónicas, que no correspondía a ningún rey, sino a un personaje llamado Yuya, que ostentaba un no menos inescrutable título: “padre del faraón”, no sería otra que la del propio José. Lo cierto es que el tal Yuya alcanzó fama y prestigio en tiempos de Tutmosis IV. Tenía tierras en el Delta del Nilo y fue un importante cabecilla militar que no debió haber sido enterrado en el Valle de los Reyes; a no ser que por sus venas corriese sangre real.


  Pero la inexplicable omisión bíblica de nombres faraónicos hace que los expertos naveguen en un mar de hipótesis que, con frecuencia, resultan contradictorias. Y es que, mientras Ahmed Osman sitúa a José en tiempos de Tutmosis IV, Charles F. Aling cree que bajo ese faraón vivió Moisés. De momento, todo se mueve en el terreno de la


  

  Estatua de la diosa Isis.

  hipótesis. Aunque Osman, sin amedrentarse por ello, va mucho más lejos y trata de demostrar cosas que empiezan a hacer dudar de su salud mental o de un excesivo entusiasmo, como que Tutmosis III fue el rey David; Amenofis III el verdadero Salomón; Akhenatón fue Moisés; Nefertiti, la Virgen María y Tutankhamon... ¡Jesús de Nazaret!.


  Para Osman, en lo que respecta a los evangelios, estos fueron sencillamente armados por seguidores de Juan el Bautista, los cuales “inventaron” a Jesús para que se cumplieran las profecías relativas al Bautista y a lo que vendría tras él. Algo en lo que se acerca a las teorías de otro investigador, Massey, quien afirma refiriéndose al Texto de la Revelación que puede ser atribuido al escribano de Horus, Aan, nombre que ha pasado a nosotros como “Juan” (Horus también fue bautizado como “Anup el Bautista” lo que recuerda a “San Juan Bautista”).



  EL TÚNEL DEL MOISÉS


  La negra figura del padre Valentín avanzaba hacia nosotros por la oscura senda que trazaba sobre el suelo la sombra del campanario; un bello minarete islámico adosado a la basílica de Santa Catalina, donde durante siglos se habían refugiado aguardando pacientemente el final de los saqueos.


  Le aguardábamos a la entrada, clavados al muro por la insistente mirada de un soldado del control militar que manoseaba con desconfianza nuestros pasaportes, pese a que habíamos avisado de nuestra visita con un mes de antelación.


  Por fin, cuando el monje copto emergió de la sombra alzando los brazos en una perfecta cruz que nos amparaba con una amplia sonrisa, el soldado se retiró aliviado de no tener que soportar durante más tiempo aquel sol de justicia.


  - Son las nuevas medidas de seguridad -se disculpó el padre Valentín, mostrando su apacible rostro de patriarca bíblico. Su poblada barba había adoptado el color de la ceniza, desde la última vez que nos viéramos en el monasterio de San Bishoi, y sus ojos parecían más pequeños y cansados; como si hubieran renunciado a las confusas imágenes del mundo exterior para refugiarse en la tenue penumbra de su espíritu.
 - ¿Por qué, han vuelto a sufrir algún robo? -pregunté, atribuyendo la presencia militar a los ladrones de arte que en más de una ocasión les habían deparado un serio disgusto.
 - Ojalá fuera eso -exclamó como si no quisiese hablar del tema; para de inmediato reparar en que aún permanecíamos en la entrada- Pero, ¡pasad, pasad! -y nos condujo hacia un pequeño edificio encalado a la izquierda de la plaza.


  En el interior, había unos sencillos dormitorios para huéspedes. Suelos de madera y un lecho espartano con una silla, sin mesa ni otra ornamentación que una cruz pintada sobre la ventana de la pared del fondo. Antiguamente, de los tabiques blancos colgaba algún que otro icono pintado sobre madera; pero los saqueadores del mercado internacional de arte parecían haber hecho bien los deberes, obligando a los monjes a guardar bajo llave cualquier pieza que no fuese un póster con publicidad de las pirámides de Gizeh.


  Mientras deshacía el escaso equipaje que me había traído del todoterreno, contaba los minutos para verme cara a cara en la intimidad con el padre Valentín. No había olvidado sus últimas palabras de dos años atrás: “Si algún día coincidimos en Santa Catalina, te mostraré lo que llevas tanto tiempo buscando”. Luego, cuando en Diciembre del año pasado me enteré de su traslado al monasterio del Sinaí, me puse de inmediato en contacto con él, aduciendo como excusa que mi visita al monasterio era un encargo de una revista de viajes; de ahí la necesidad de hacerme acompañar por un fotógrafo profesional. Pero debería aguardar hasta la cena para rememorar, como en un descuido sin importancia, nuestra última conversación. Tenía el convencimiento que mi ansiedad podía volverse contraproducente y me arriesgaba a dar al traste con mis intenciones.


  Nos recibió en un bello refectorio de gruesos muros y cubiertas abovedadas, ricamente decoradas con pinturas murales. Mi compañero de viaje había bajado antes que yo; y su excesivamente animado tono de conversación y un extraño aroma en su aliento, corroboraron lo que yo había presentido desde el instante en que, nada más llegar, le había visto disculparse a toda prisa y meterse en su habitación: Javier había conseguido pasar disimuladamente alguna botella de su marca de ginebra favorita.


  - ¿Así que Egipto le parece una tierra macabra? -inquiría el padre Valentín, con más educación que interés.


  - Yo lo veo así. Y sino, dígame, ¿qué otra cosa se puede pensar de un país que todos sus restos arqueológicos son tumbas? Apenas hay ruinas de palacios o de teatros. Además, hay otra cosa: ¿cuál diría usted que es su obra literaria más conocida en el mundo?
 - No lo sé -dijo el monje, advirtiendo mi presencia; para luego añadir con un toque de ironía-: ¿Sinué el Egipcio?


  — No, señor mío, ¡el Libro de los Muertos!
 Decidí acudir al rescate de nuestro paciente anfitrión y dar por zanjada la discusión; pero Javier sufría en aquel preciso momento uno de sus típicos ataques de optimismo superficial y no estaba por la labor. Y lo peor es que amenazaba con echar mano de su erudición de bolsillo.
 - Se lo digo yo, no hay adjetivo más apropiado para esta zona del planeta que macabro. Si la misma etimología de la palabra lo dice: ¡Macabro viene de “macabeo” por la terrible masacre que sufrieron cuando se rebelaron en el 160 a.C. contra Antioco IV, que quería abolir las leyes judías!
 - Tiene usted razón -claudicó el monje, asumiendo la tarea de concluir el debate, la muerte se ha cebado siempre en esta tierra. Tal vez no ha querido perdonarle a Nuestro Señor su victoria sobre ella. -Y acto seguido, señaló con un gesto hacia una mesa, donde nos aguardaban unos cuencos con aceitunas y queso de cabra, junto a una olla caliente que contenía una mezcla de arroz, carne estofada y judías verdes. Por suerte, la única bebida de que disponíamos para regar la sabrosa comida era un delicioso zumo de peras. El fotógrafo se sumió en su sopor habitual cuando se veía privado de combustible y la comida transcurrió placenteramente.
 Habíamos pasado toda la tarde fotografiando el monasterio y sus alrededores y la cena estaba a punto de terminar sin que el padre Valentín se diese por aludido; a pesar de que en más de una ocasión yo había dejado caer alguna que otra indirecta. Nos levantamos y me dispuse a pasar la noche en mi habitación reprochándome aquel viaje sin sentido. Al final, pensé al ver que el monje se despedía para realizar sus oraciones, el único que va a sacar algún provecho de todo esto es Javier, si es que logra vender sus fotografías.
 Salimos al patio y nos dirigimos hacia la casa de los visitantes. Las montañas de la alianza de Dios con Moisés se erguían sobre nuestra pequeñez adornadas por un maravilloso encaje de estrellas sobre la noche azul. Javier se despidió y yo permanecí en medio de la plaza, con la mirada fija en aquel hermoso firmamento. Estaba decepcionado. Había ascendido hasta la cordillera sagrada esperando encontrar alguna revelación, pero a mi alrededor no encontraba otra cosa que el más denso de los silencios.
 Fue entonces cuando creí percibir un suave rumor que se aproximaba hacia mí revoloteando sobre la parte alta de los muros. Era uno de esos primorosos cantos en lengua copta, el postrer vestigio del idioma egipcio que se conservaba gracias a su utilización en las ceremonias litúrgicas. Al fin y al cabo, los coptos eran los descendientes de los verdaderos egipcios, que habían adoptado su lengua al alfabeto griego añadiéndole siete caracteres de la escritura demótica.
 El canto se fue haciendo más agudo y envolvente, vibrando desde las cimas de minaretes y montañas, estremeciendo cada piedra del recinto fortificado; para, en un instante, desaparecer como una bandada de pájaros con el ruido de una puerta que se cerraba. Devuelto al silencio, un silencio más pobre y desolado tras apagarse los cantos, me dirigí hacia mi habitación. De pronto, una voz que era más que una voz, -o al menos tal fue el efecto de mi sugestión-, me llamó por mi nombre.
 — ¿Quieres que te enseñe lo que has venido a buscar? -dijo.
 Fueron apenas unos segundos de desconcierto, de un temor ácido que paralizó mis miembros, mientras observaba atónito como dos ojos fulgurantes brotaban en el vacío de la noche frente a mí. Una mirada ardiente que yo reconocí aunque no fuese la misma que se había posado en mis ojos hacía más de una hora. Había llegado a presentirla, oculta tras unos esponjosos párpados, aguardando la ocasión de mirar hacia fuera, de revelar las imágenes de un mundo oculto bajo sus retinas. Así, lentamente, como un velo que se desprende y muestra la evidencia, surgió tras esos ojos el pergamino agrietado del rostro del padre Valentín. Y, después, ¿o fue antes?, una mano tranquilizadora que agarraba mi brazo.
 - ¡Por Dios, qué susto me ha dado! acerté a decir cuando el aire volvió a circular por mis pulmones.
 Pero él no parecía compadecerse, ni siquiera se mostraba divertido por la ridícula escena; limitándose a hacerme señas para que lo siguiese en silencio. Atravesamos el atrio y nos introdujimos a escondidas en la iglesia, procurando evitar a los monjes del coro que se retiraban en dos filas meditabundas hacia sus dormitorios. Luego, tras una columna surgió una pequeña entrada que daba acceso a un angosto corredor. Y digo surgió, porque aquella misma tarde habíamos recorrido palmo a palmo la iglesia y no había reparado en absoluto en su presencia.
 El tenue resplandor de la linterna del padre Valentín descendía frente a mí, revelando las abruptas paredes de un túnel que no parecía tener fin. En mi mente se agolpaban las imágenes y sensaciones de otro pasadizo, a cientos de kilómetros de allí, que descendía bajo las profundidades de la gran pirámide de Gizeh: el corredor que conducía a la Cámara del Caos.
 Después de un buen rato, el túnel se fue ampliando, lo que me permitió ponerme al lado del monje, a la espera de algún comentario. Mientras tanto, mi cerebro bullía en busca de una explicación. ¿Quién había excavado aquel pasadizo secreto y para qué? ¿Sabían de su existencia los demás monjes del monasterio? No pude aguantarme más.
 — ¿A dónde me lleva, padre?
 - A las profundidades -contestó sin volverse. Pero en su tono de voz intuí que no se trataba de una obviedad, sino que me estaba guiando hacia un secreto insondable, una sima abismal donde me serían reveladas las claves de un misterio que estaba vedado para la mayoría de los mortales. ¿Conducía aquel pasillo a una cámara de iniciación? ¿Se habían transformado las pirámides en monasterios donde los sacerdotes egipcios seguían celebrando de forma encubierta sus ritos milenarios? A mi mente acudió un comentario del sacerdote egipcio Manetón sobre Moisés, aquel en que lo identificaba como líder de los leprosos que trabajaban en las canteras del Sinaí. ¿Qué se le había perdido al gran profeta bíblico entre aquellos canteros?
 Según decía la Biblia, Moisés conocía bien esos montes de Sinaí, pues solía llevar al Horeb a pastar las ovejas de su suegro Jetró. En aquella montaña había contemplado el milagro de la zarza ardiente y de ella descendió con las tablas ¡de piedra! donde Yahvéh escribió la Ley y los Mandamientos.
 Por momentos, un inquietante presentimiento se fue apoderando de mi cerebro. No era tan extraño relacionar a los canteros con los constructores de las pirámides y todo el mundo sabía que habían sido sacerdotes egipcios, como Imhotep, los que dominando el arte de la arquitectura habían trazado los complejos planos de túneles secretos en el interior de las pirámides...
 Imaginé a un grupo de sacerdotes y fieles que habían huido de Egipto acusados de herejía. Al frente de ellos, Moisés, el gran sacerdote de Atón, que está empeñado en la pervivencia del culto a un dios único instaurado por Abraham (Akhenatón). Amenazado por la cercana presencia de sus enemigos, los adoradores egipcios de Amón, lucha para que sus seguidores no caigan en la idolatría tan común a las tribus del desierto.
 ¿Qué mejor sitio para esconder un centro de iniciación donde instruir a aquellos que desarrollarán la nueva religión en tierras más seguras? Allí cuenta con la presencia de los canteros, descendientes de aquellos que levantaron los grandes templos de la iniciación, y además posee los suficientes conocimientos mágicos para obrar prodigios que convenzan a las gentes del poder de su dios.
 - ¿Es el túnel de Moisés, verdad? pregunté, arriesgándome a sufrir el más humillante ridículo por ceder tan rápidamente a los impulsos de mi fantasía. El padre Valentín se detuvo y dirigió la linterna hacia su rostro, como hacen los muchachos cuando quieren asustar a un niño.
 - El Señor ha decidido iluminar tu mente mucho antes de lo que yo pensaba dijo y, acto seguido, siguió caminando.


  EL BAILE DE DISFRACES CELESTIAL


  La religión egipcia, en todas sus manifestaciones, puede analizarse desde muchas y variadas posturas, buscando aquello que nos es familiar, resaltando lo diferente y comparando los atributos de sus dioses que parezcan coincidir en sus formas. Pero para poder llegar a comprender algo de esa religión y no limitarnos a una postura meramente contemplativa, es necesario que nos desprendamos de los numerosos tópicos que la cercan y que dejemos a un lado la intransigencia de unas teorías anquilosadas por su incapacidad de ver más allá de sus propios complejos.


  Resulta una tarea poco menos que imposible el intentar desvelar en una pocas páginas los intricados aspectos de una religión como la egipcia, abundante en dioses que no dudan en mutar sus atributos o en diluirse en otro dios para formar una nueva divinidad resultado de la confluencia de las dos anteriores. Tres milenios de historia son un período demasiado amplio para que en una religión no se produzcan cambios, ascensos y descensos en el escalafón de sus divinidades, llegando a producir variaciones radicales en sus aspectos más ontológicos.


  Desde el origen de la humanidad los mitos han desempeñado la tarea de traducir simbólicamente al mundo de la experiencia sensible esa otra realidad intangible que se oculta a nuestros sentidos. Esa capacidad de materializar lo inaprensible ha propiciado su uso reiterado por todas las religiones y cultos, estructurándolos, esencialmente, como escenas y grupos temáticos que corresponden a arquetipos o modelos vivenciales. De este modo, figuras como la del padre, la madre, los hijos y los hermanos, se convierten en soportes de conceptos y valores mucho más sublimes dentro de un complejo sistema cósmico que refleja nuestra cambiante percepción del universo.


  Esto se hace evidente al comprobar cómo los egipcios utilizaron diferentes nombres y personificaciones para representar a la Tríada Divina. En una de esas representaciones aparece el dios Amón, dios del Sol, como Padre y creador; en segundo lugar, su Hijo Khonsú, el exorcista, que nos recuerda al Cristo expulsando demonios; y en tercer lugar, Hathor, la esposa de Amón, diosa de la Vida y del Amor, que sería el equivalente al Espíritu Santo cristiano. En otra versión del mito se nos presenta a Ra como Padre en primer lugar; en segundo lugar, Osiris, es simbolizado como el dios que se encarna en varios cuerpos (como en el caso de Apis, encarnación de Osiris), al igual que Jesús que encarnó también al Cristo dentro de sí; y en el tercer lugar de la Tríada está Isis, símbolo de la Divina Madre, altamente relacionado con la Virgen María.


  Pero, hay una tríada de dioses que consiguió mantenerse en la devoción de los habitantes del reino egipcio como ninguna otra, permaneciendo inalterable en sus corazones hasta el ocaso de su civilización; y aún osaría a decir que mucho más allá. Me refiero, naturalmente, a la llamada “Sagrada Familia de Egipto”: Isis, Osiris y Horus. En ellos se asientan muchos de los argumentos acerca del origen egipcio de la religión cristiana. Hasta tal punto que resulta casi imposible no intuir su presencia en cualquier iglesia, agazapados tras una imaginería medieval que, pese a todo, se ha empeñado en salvaguardar su esencia.


  Al comienzo de la era cristiana, tras la rebelión de los zelotes contra el invasor romano y la posterior destrucción de Jerusalén en el año 70, la mayor parte de los judíos residían en la que se vino a llamar Diáspora. En el fondo de este exilio masivo estaban muy presentes las atrocidades realizadas por los soldados romanos. Nadie podía olvidar el suicidio colectivo de mil quinientas personas, -entre hombres, mujeres y niños-, que resistieron durante dos años el cerco de la X Legión Romana a la ciudadela de Massada, ni tampoco los caminos bordeados por crucificados y cuerpos calcinados.


  Extendida por las grandes metrópolis regionales (Antioquia, Cartago, Alejandría y la capital Roma), es prácticamente seguro que la diáspora contaba con varios millones de judíos. Según el escritor judío Filón, sólo en Egipto vivía un millón de judíos, que representaba por lo menos una octava parte de la población total del país; como prueba que en Alejandría, de cada cinco barrios, dos tenían una mayoría judía.


  Precisamente es en Alejandría, la indiscutible metrópoli intelectual del mundo helenístico, donde la tradición afirma que san Marcos estableció la primera comunidad cristiana. En esa ciudad Mateo compuso su evangelio y Lucas estudió medicina, fue arzobispo y murió martirizado. Pero también allí vivieron y predicaron su doctrina la mayoría de los grandes gnósticos cristianos, como Carpócrates, Basílides y su hijo Isidoro, que influidos por las religiones dualistas persas habían sintetizado esta mitología con la especulación metafísica platónica y algunas tradiciones cristianas heréticas.


  Llegado el siglo II, el cristianismo había experimentado un proceso de desarrollo considerable que le obligaba a medirse con la cultura y la filosofía pagana; cultura que ya presentaba un cierto grado de sincretismo debido a las aportaciones de los cultos orientales convirtiéndose en una religión cósmica. Por eso resulta comprensible el hecho de que los historiadores eclesiásticos antiguos hablaran poco de los orígenes del cristianismo en Egipto; ya que estaba compuesto en su mayoría por una población de cristianogentiles y judeocristianos de tendencias sincretistas, algo que no interesaba en absoluto a una Iglesia sustentada en la ortodoxia.


  Quizás, precisamente tras ese silencio se encuentre la clave del enigma egipcio de Cristo. Y no sólo porque se desconozca qué pudo hacer Jesús allí durante su infancia y adolescencia, sino porque también pudiera ser que fuera en Egipto donde surgió la propia teología cristiana, y más concretamente en el Serapeum de Alejandría, donde pudieron ser iniciados los primeros judíos cristianos en los secretos del culto a Serapis.


  En la conformación de este nuevo dios Serapis, cuyos orígenes y nombre eran egipcios, pero de apariencia y atributos griegos, confluyen dos divinidades: Osiris que era el ingrediente principal de los mitos egipcíacos y la más festejada de las deidades y Apis, el dios toro de Menfis. Se le representaba como un hombre de cabello y barba rizados, con un cesto en la cabeza; imagen en la que algunos investigadores han querido ver reminiscencias del rostro de Jesús con la corona de espinas.


  Tal vez uno de los documentos más clarificadores sobre la práctica de un verdadero sincretismo de los primeros cristianos con los misterios egipcíacos, sea la trascripción que hace el historiador romano Flavius Vopiscus de Siracusa, de una carta del emperador Adriano dirigida a su cuñado el año 132, durante su estancia en Egipto:


  “De Hadriano Augustus para Servianus el cónsul, saludos. Este Egipto que tú me alabas, mi querido Servianus, yo lo he encontrado totalmente frívolo, versátil, rendido a todos los caprichos. Los que adoran a Serapis son cristianos y los que se llaman obispos de Cristo son devotos de Serapis, no hay un solo jefe de sinagoga judía ni un solo samaritano o sacerdote cristiano que no sea astrólogo, aurúspice o charlatán; el patriarca de los judíos en persona, cuando viene a Egipto, se ve obligado por unos a adorar a Serapis y por otros a adorar a Cristo.”


  En Alejandría estaba el centro principal de culto a Serapis, el “Serapeum”, considerado como una de las maravillas del mundo, visitado por peregrinos de las más lejanas tierras en busca de curaciones milagrosas. Dicho culto, con gran aceptación entre los romanos, se mantendría hasta el siglo IV, en que los cristianos, azuzados por el patriarca Teófilo, lo destruyeron con los parabienes del emperador Teodosio I. Pese a todo, no consiguieron anular el entusiasmo por aquel dios sanador, unido profundamente a los ritos del inframundo. Aquel dios cuyos rasgos amables conformarían el modelo iconográfico que inspiró la figura del Pantocrátor.


  ¿Podría entonces considerarse, como afirman algunos investigadores, que los autores del Nuevo Testamento eran sacerdotes de Serapis; judío-cristianos que convivían perfectamente integrados con otras comunidades con las que llegaron a compartir no sólo sus conocimientos sino parte de sus creencias?


  Los documentos de la época hablan de una comunidad cristiana que vivía en Alejandría, en el barrio Delta, donde había la parte de los judíos, la de los griegos y la de los propios egipcios. A la muerte de Alejandro el Grande, su sucesor, Ptolomeo I intentó resolver los conflictos entre las comunidades imponiendo una paz religiosa. Para ello, reunió en una mesa a varios representante de la religión milenaria egipcia y, de otra parte, a igual número de griegos; aunque no consiguió sentar a los judíos que se negaron a asistir. De ese acuerdo entre los griegos y los egipcios surgiría la fundación de la religión oficial de Serapis, marcando tan profundamente los cultos de ambos pueblos que no es difícil reconocer en los papiros de Menfis dedicados a este dios un gran paralelismo con los evangelios.


  La creencia de que los cuatro evangelios pudieran haber sido escritos o, al menos, fraguados en Egipto, no sería tan descabellada; como tampoco lo sería la presencia de San Pedro, cuando se comprueba que su viaje a Roma, del que no existen evidencias, introduce un relato sobre un naufragio que está copiado casi literalmente de “El naufragio egipcio”, un libro tan conocido que su inspiración se reconoce en la propia “Eneida” del gran poeta latino Virgilio. En la primera epístola de San Pedro se dice “os escribo desde Babilonia”; pero no debemos olvidar que al Viejo Cairo se le llamaba la Babilonia de Egipto.


  ¿Quién nos dice que no fue Egipto donde se planeó todo el “corpus” teórico de la nueva religión y donde se plantearon las primeras disputas sobre cual sería la naturaleza de la nueva doctrina? Sabemos, por las “Homilías clementinas” que no existía precisamente un gran acuerdo entre los primeros discípulos de Jesús, Pedro y Santiago, con el recién llegado apóstol San Pablo. En una de ellas puede interpretarse claramente la profunda desconfianza y animadversión que sentía Pedro hacia el advenedizo de Tarso; posiblemente porque su visión de Jesús se ajustaba bien poco a la figura real del maestro:


  “¿Puede uno volverse capaz de enseñar, sólo por una aparición? Tu dirás, quizás: Es posible. Pero, entonces, ¿por qué el Maestro permaneció un año entero hablando con gentes despiertas? ¿Y cómo daremos crédito a lo que tú dices, eso de que se te ha aparecido? ¿Y cómo es que se te ha aparecido, si tus sentimientos están en contra de sus enseñanzas? ¡Y si por haber gozado durante una hora de su presencia y de sus lecciones te has vuelto apóstol, entonces publica bien alto sus palabras, explica su doctrina, ama a sus apóstoles, y deja de combatirme a mí, que he vivido con Él! Porque es contra mí, la roca firme, el fundamento de su Iglesia, contra quien tú te has erigido en adversario. Si no fueras mi enemigo, no buscarías con tus calumnias despreciar mis enseñanzas para impedir que se crea en mi palabra, cuando yo lo que hago es repetir lo que he oído de la propia boca del Señor”.


  ¿Cómo no interpretar que se estaba manipulando la figura y el mensaje de Jesús, cuando el principal propagandista de su doctrina, San Pablo, es acusado por el primero de los discípulos de “estar en contra de sus enseñanzas”, de “enemigo de la Iglesia” y de “calumnias”? ¿Se inspiró San Pablo en la religión egipcia y otras escuelas gnósticas para elaborar el nuevo culto, adecuándolo para un triunfo seguro en toda la zona mediterránea por su similitud con los cultos imperantes o, simplemente se limitó a desarrollar conceptos que ya estaban contenidos en la religión hebrea? Esta claro que la prematura muerte de Pedro y Santiago le dejaría las manos libres.


  En los escritos de San Pablo algunos temas y aspectos se repiten con la suficiente frecuencia como para ser considerados como el núcleo más significativo de su pensamiento. Un pensamiento que vislumbra las influencias adquiridas en su lugar de origen, Tarso (en la actual Turquía), uno de los centros más importantes del gnosticismo de la época.


  Para este apóstol, era importante señalar una verdadera percepción de la cruz, más allá de la imagen del suplicio, pues en ella se revela el extraño poder de Dios. Un poder que se hace perfecto en su propia manifestación de debilidad, porque al crucificar al “Señor de la gloria” los impíos sellaron su propia destrucción. Dios afirmaba este poder al resucitar a Jesús de entre los muertos, al enviar al Espíritu Santo y al fundar la Iglesia como fundamento de la Edad Nueva venidera, situándola en medio de una batalla más allá de la muerte, con la seguridad de que pronto enviaría al Señor resucitado para lograr la victoria final del Bien y la resurrección de los cuerpos.


  Podemos asegurar que la idea de la resurrección ha sido el faro luminoso de toda la antigüedad y que no se ha perdido jamás en ninguna religión. Todos los principios de estos antiguos cultos se basaban en la creencia de que la “inmortalidad” podía ser alcanzada a través de las enseñanzas iniciadoras de “Un hijo de Dios muerto y resucitado” y en la representación simbólica de su muerte y resurrección. Por eso, la idea de la resurrección formó parte enseguida de las enseñanzas secretas de la Iglesia, como sucedía con la mayoría de las ideas de la iniciación egipcia.


  ¿Y cual era el mito principal dentro de la religión egipcia que representaba ese concepto de muerte y resurrección bajo otra apariencia? No había posible confusión: el mito de la muerte de Osiris que renacía encarnado en su hijo Horus. Probablemente, San Pablo y sus seguidores de mayor confianza, como el evangelista Lucas, tomaron buena nota del mito egipcio y se dedicaron a la reconstrucción de una vida de Jesús plenamente acorde con la mitología egipcia y sus cultos derivados.


  EL SAGRADO MITO ORIGINAL


  En este mito plasmado en el año 3.000 a.C. hay dos parejas divinas: una como representación del bien y otra como su contrario. La primera está formada por Osiris y su esposa, al mismo tiempo hermana, Isis. Y forman la pareja que representa el mal Seth, traducido a la nomenclatura griega por Tifón, y su hermana y esposa Neftis, que son al mismo tiempo hermanos de la pareja buena.


  Seth envidia enormemente a Osiris y decide acabar con él. Para ello trama una emboscada. Habiendo tomado las medidas exactas de su hermano, en medio de un festín, en el que al margen de sus compinches sólo estaba Osiris, hizo entrar el sarcófago más extraordinario que los comensales jamás habían visto. Aprovechando la admiración general, Seth abusa de la ocasión para prometérselo como regalo a aquel de los presentes que coincidiera con el tamaño del sarcófago. Uno tras otro fueron probándoselo hasta que le llegó el turno a Osiris. Sin sospechar nada, Osiris se tumba en el sarcófago, momento convenido por los comensales para cerrar la tapa y clavetearla. Para evitar posibles complicaciones y asegurar mejor su propósito, Seth arroja el sarcófago al Nilo, cuya corriente lo arrastra hasta el Mediterráneo, hasta quedar varado bajo un tamarindo en Biblos.


  Isis, la esposa desesperada, busca infructuosamente al marido, de cuyo paradero nadie sabe dar cuenta, hasta que unos niños a los que se atribuyo capacidad profética le indican el camino a seguir. El conocimiento de las artes mágicas y adivinatorias le permite saber a Isis dónde se halla el cadáver de su esposo. Dirigiéndose a Biblos, tras algunos incidentes, logra recuperarlo. Pero el malvado de Seth persiste en su conducta y decide arrebatárselo nuevamente a la esposa. Con la intención de impedir un nuevo reencuentro, Seth descuartiza el cadáver de su hermano y arroja sus catorce pedazos por distintos lugares, esparciéndolos por la geografía imaginaria de los egipcios.


  Isis comienza entonces un doloroso peregrinaje destinado a la recuperación de los miembros desperdigados de su esposo. Lentamente los va encontrando y los recupera todos; a excepción del miembro viril del que tuvo que hacer un simulacro. Entonces reproduce el cadáver de Osiris y logra, a través de sus artes mágicas, devolverle la vida. Obviamente, no se produce una resurrección biológica, que atentaría contra la dinámica de lo real (el difunto no puede recuperar sus perdidas relaciones sociales, por más que lo deseen sus añorantes familiares). El problema se soluciona creando un segundo mundo, el de los muertos vivientes.


  En tales circunstancias, Osiris, el dios renacido, recupera la vida; pero debe permanecer en el único lugar que le está permitido: el mundo subterráneo. Ello lo convierte en el dios protector de los difuntos.


  En toda esta procesión y ejercicio de resurrección participa activamente Anubis, (el dios con cabeza de chacal, fruto de las relaciones de Osiris con Neftis, la esposa de Seth), convertido ahora en fiel acompañante de Isis en la recuperación de Osiris. Anubis es el compañero, el guía de los difuntos en el viaje que los conduce a la vida del más allá donde reina Osiris.


  Pero previamente a estos acontecimientos, Isis concibe de Osiris un hijo póstumo, Horus, el vengador de su padre. Así pues, Horus se enfrenta en un duelo titánico con el malvado Seth provocando una destrucción total. El cielo se conmueve y los dioses, alarmados por el combate cósmico, deciden separar a ambos dioses abriendo un territorio impracticable entre ellos.


  Los efectos de la contienda son aterradores. Uno de los ojos de Horus ha sido arrancado y está vagando por el firmamento; es el disco solar. Horus es el propio sol, cuyo triunfo permite desplazar el caos y restaurar el orden del ciclo anual.


  De esta leyenda surge la figura de un dios, Osiris, señor de las inundaciones y la vegetación, así como rey y juez de los muertos. Como dios del inframundo es representado como un hombre con barba, verde o negra, ciñendo la corona del Alto Egipto y vendado como una momia. En sus manos sostiene un látigo y un cayado, símbolos su poder, mientras observa la balanza del Juicio. Pero lo principal está en su significación como ciclo solar, donde el sol poniente, Osiris, perece a causa de la noche, Seth, para renacer en la forma de Horus.


  EL FARAÓN JESÚS


  En las últimas dos décadas, muchos exégetas y teólogos empiezan a mostrar especial atención a una idea extremadamente heterodoxa: La constatación de que la mayor parte de las peripecias de Jesús narradas por los evangelistas ya se encontraban ampliamente descritas, y a veces con las mismas palabras, en antiguos papiros e inscripciones egipcias.


  Bajo esta hipótesis se amparan dos explicaciones diferentes sobre la aparición del Mesías. Mientras unos se decantan por un Jesús histórico que se educó en Egipto y exportó a Palestina las enseñanzas recibidas en la tierra de faraones; los otros, por el contrario, afirman que Jesús nunca existió como tal, y que su vida, su pensamiento y sus enseñanzas se copiaron textualmente de fuentes egipcias.


  Los partidarios de un Jesús real aducen que los Evangelios, e incluso el Talmud, demuestran que Jesús pasó parte de su infancia en Egipto. Exactamente desde su fuga de Palestina hasta su reaparición en el Templo de Jerusalén a los doce años de edad. Tal como aparece narrado en el Evangelio de Mateo cuando alude a la huida hacia Egipto de sus padres, tras desatarse la feroz persecución de Herodes contra el futuro Mesías. Igualmente, el Talmud incide en la procedencia egipcia de Jesús y el hecho de que los romanos lo prendieron acusándolo de practicar la hechicería egipcia. De hecho, varios de los milagros atribuidos a Jesús eran propios de los magos egipcios.


  Para los defensores de la segunda postura, que se basan en la confrontación de textos, esta interpretación no tiene base científica. Para ellos, no es que Jesús fuera un mago adoctrinado en Egipto, sino que toda su vida es un compendio de escenas y enseñanzas calcadas de textos acuñados junto al Nilo.


  Uno de los principales defensores de esta tesis es el teólogo, psicólogo y lingüista español Llogari Pujol, que lleva estudiando los paralelismos entre la figura de Jesús y ciertos credos egipcios desde hace más de dos décadas, con la ayuda de su esposa la historiadora alsaciana, Claude-Brigitte Carcenac.


  El matrimonio Pujol-Carcenac ha llegado a la consecuencia de que el cristianismo nació como tal en Alejandría, influido por los muchos judíos que antes del siglo I se habían adscrito al culto del dios Serapis, una forma helenizada de Osiris, que mezclaba creencias griegas con egipcias. Según Pujol, “el nacimiento del cristianismo se situaría en el momento en que los judíos se dan cuenta de que les han destruido el Templo de Jerusalén y deciden construir un nuevo culto”.


  Eso parece ajustarse a las fechas, pues la destrucción del templo ocurrió hacia el 70 d.C. Lo cierto es que no existe ningún documento anterior a esa fecha que hable de Jesús o de los cristianos. Antes del 125 d.C., fecha en la que está datado un papiro egipcio con el primer fragmento conocido de la Pasión de Jesús, de el Evangelio según San Juan, no hay ningún documento que demuestre la existencia de cristianos.


  Las tesis de Pujol y su esposa sostienen, además, que los libros del Nuevo Testamento se escribieron íntegramente en Egipto, copiando directamente de las fuentes egipcias. A partir de ahí trazan una serie de interesantes paralelismos entre la figura de Jesús y la figura del faraón como reencarnación de Osiris.


  Al dios Osiris lo mataron un viernes y resucitó al tercer día. En los célebres Textos de las Pirámides, escritos sobre los muros de varios de los monumentos de la V Dinastía (2465-2323 a.C.), se citaba específicamente el tercer día como el momento en que el cuerpo del faraón, transformado en Osiris, revivía antes de emprender su viaje a las estrellas: “Oh X, esta hora de la mañana, de este tercer día ha llegado cuando te elevaste conjuntamente con las estrellas, las estrellas imperecederas”.


  Osiris como Jesús fueron asesinados por mediación de personas muy cercanas que les traicionaron (Seth y Judas). Y también fueron sendas mujeres, -Isis y María Magdalena-, quienes fueron testigos de su regreso a la vida.


  Como mito solar, Osiris también posee una corona, cuyas ardientes llamaradas no difieren tanto de una corona de espinas.


  Osiris y Jesús comparten incluso el símbolo de la cruz. En el caso del dios egipcio, el ankh o cruz ansada es sinónimo de vida, mientras que para los seguidores de Jesús su instrumento de tortura se convirtió, paradójicamente, en señal de resistencia a la muerte absoluta.


  En el cuento de Satmi, recogido en 1911 por el genial egiptólogo francés Gastón Maspero, y que fue escrito en Egipto más de mil años antes de que Mateo escribiese su Evangelio, se narra la historia del nacimiento de un tal Senosiris (hijo del dios Osiris). Su madre, lo concibió de forma muy similar a como el propio Mateo describe el nacimiento de Jesús, anunciado a José por un ángel del Señor, que en el relato egipcio se llama Satmi.


  Por otro lado, el propio dios Osiris, dios de la vegetación y de los muertos, padre de Horus, también había nacido de una virgen en el solsticio de invierno.


  Pero aun podemos ir más allá de las deducciones del matrimonio Pujol-Carcenac. Sobre todo si analizamos los paralelismos entre Jesús y el hijo de Osiris, Horus. Comencemos por todos los problemas que dio el establecimiento de una fecha fija para la natividad del Señor y cómo tras mucho pelear salió vencedora la fecha del nacimiento de Horus.


  En el siglo II de nuestra era, los cristianos sólo conmemoraban la Pascua de Resurrección y su misterio, ya que consideraban irrelevante el momento del nacimiento de Jesús y, además, desconocían absolutamente cuando había sucedido. Durante el siglo siguiente, algunos teólogos, basándose en los textos de los Evangelios, propusieron datarlo en fechas tan distintas como el 6 y 10 de enero, el 25 de marzo, el 15 y 20 de abril, el 20 de mayo y algunas otras. El sabio Clemente de Alejandría (150-215) no quiso quedar al margen de la polémica y postuló el quedar al margen de la polémica y postuló el 250) decidió cortar por lo sano tanta especulación y calificó de sacrílegos a quienes intentaron determinar la fecha del nacimiento del Mesías.


  A pesar de la discrepancia en las fechas propuestas, todos coincidieron en pensar que el solsticio de invierno era la fecha menos probable si se atendía a lo dicho por Lucas en su evangelio: “Había en la región unos pastores que pernoctaban al raso, y de noche se turnaban velando sobre el rebaño. Se les presentó un ángel del Señor, y la gloria del Señor los envolvía con su luz.” (Lc 2,8-14).


  Si los pastores dormían al raso cuidando de sus rebaños, para que el relato de Lucas fuese cierto debía referirse a una noche de primavera, ya que a finales de diciembre, en la zona de Belén, el excesivo frío y las todavía abundantes lluvias invernales impedían cualquier posibilidad de pernoctar al raso con el ganado.


  Forzando la escena relatada por Lucas hasta el límite, otras Iglesias cristianas, como la Iglesia armenia, fijaron la conmemoración de la Natividad en el día 6 de enero ya que, según su deducción, aunque no es posible situar el relato de Lucas en la estación más fría y lluviosa del año en las tierras de Judea, sí puede ser creíble situando el nacimiento de Jesús un poco más tarde, en enero, un tiempo donde es muy probable la aparición de cielos nocturnos claros y sin borrascas, aunque todavía haga frío. Con el mismo argumento, en otras Iglesias orientales, egipcios, griegos y etíopes propusieron fijar el natalicio en el día 8 de enero. Eutiquio, patriarca de Alejandría, en el siglo X aún defendía esta fecha como la única verdadera.


  Basándose también en Lucas, la Iglesia oriental empleó otro argumento todavía más peculiar para defender la fecha del 6 de enero. Amparándose hasta el absurdo en la afirmación de Lucas cuando escribió que “Jesús, al empezar, tenía unos treinta años” (Lc 3,23), dedujeron, de alguna manera peregrina, que Jesús murió cuando tenía exactamente treinta años, contados estos desde el día de su concepción; y dado que la fecha de la crucifixión la habían fijado (sin explicar el por qué) el 6 de abril, sólo tuvieron que añadir los nueve meses exactos de gestación para llegar hasta el tan celebrado 6 de enero.


  Dejando al margen tanto delirio desproporcionado, lo cierto es que la fecha del 6 u 8 de enero tenía mucho sentido ya que en la Alejandría egipcia se festejaba el festival de Core “la Doncella”, identificada con la diosa Isis y el nacimiento de su nuevo “Aion”, que era una personificación de Osiris.


  San Epifanio, refiriéndose al festival de Core, escribió en “la víspera de aquel día era costumbre pasar la noche cantando y atendiendo las imágenes de los dioses. Al amanecer se descendía a una cripta y se sacaba una imagen de madera, que tenía el signo de una cruz y una estrella de oro marcada en las manos, rodillas y cabeza. Se llevaba en procesión, y luego se devolvía a la cripta; se decía que esto se hacía porque la Doncella había alumbrado al Aion”.


  Entrado ya el siglo IV, cuando ya se había concluido lo sustancial del proceso de trasvase de mitos desde los dioses solares jóvenes hacia la figura de Jesús, se decidió fijar una fecha concreta para el nacimiento de Jesús. Fue entonces cuando la presencia de un culto que precedía al cristianismo en casi mil años y que era su máximo competidor en esos días, el del dios Mitra, les decidió por escoger la misma fecha de nacimiento de su oponente. De esta forma, entre los años 354 y 360, durante el pontificado de Liberio, se escogió la fecha de la noche del 24 al 25 de diciembre, día en que los romanos celebraban el “Natalis Solis Invicti”, el nacimiento del Sol Invencible, un culto muy popular y extendido al que los cristianos no habían podido vencer o proscribir hasta entonces y, claro está, la misma fecha en la que todos los pueblos celebraban la llegada del solsticio de invierno. Para evitar males mayores y desviaciones paganas, San Agustín (354-430) recordó a los creyentes que ese día no debía ser dedicado “al Sol, sino al Creador del Sol”.


  Sin embargo, detrás tanta pugna, se observan ciertas coincidencias con el mito del nacimiento de Horus que explican el por qué de la supuestamente arbitraria elección de algunas fechas.


  En el Egipto Antiguo se creía que Isis, la virgen Reina de los Cielos, quedaba embarazada en el mes de marzo y daba a luz a su hijo Horus a finales de diciembre. El dios Horus, hijo de Osiris e Isis, era recibido como la “sustancia de su padre”, Osiris, de quien era una encarnación. Concebido milagrosamente por Isis cuando el dios Osiris, su esposo, ya había sido muerto y despedazado por su hermano Seth; era una divinidad casta, al igual que Apolo, y su papel entre los humanos era presentar las almas a su padre, el Juicio.


  Pero aquí viene lo más extraordinario. Durante el solsticio de invierno, la imagen de Horus, en forma de niño recién nacido, era sacada del santuario para ser expuesta a la adoración pública de las masas. Aparecía representado como un recién nacido, a menudo recostado en un pesebre, con el cabello dorado, un dedo en la boca y el disco solar sobre su cabeza. (¿Alguien da más?). Los antiguos griegos y romanos lo adoraron también bajo el nombre de Harpócrates, el niño Horus, hijo de Isis.


  Identificado, ya desde sus orígenes, con el dios egipcio, sólo quedaba el proceso de seguir adaptando los diferentes acontecimientos de su vida a aquellas leyendas míticas que reforzaran su imagen de dios.


  En la tradición cristianase encuentra la curiosa similitud existente entre los Reyes Magos de Oriente y la leyenda que acompaña al nacimiento del dios Horus. Según la mitología egipcia, el dios con cabeza de halcón fue visitado pocos días después de nacer por cuatro extraños reyes, los cuales representaban cada uno los cuatro pilares externos (los puntos cardinales) sobre los que se sustentaba el cuerpo celeste de la diosa Nut. Cada uno de los Magos traía consigo ricas ofrendas para regalar al recién nacido.


  Naturalmente, objetarán que son cuatro reyes y no tres, como se narra en las épocas de Navidad. Pero lo interesante del tema es que en el apócrifo “Evangelio Armenio de la Infancia”, se cita la existencia de cuatro ofrendas, la ultima de las cuales es el misterioso “Libro de Set”, nombre que a todas luces sugiere un origen egipcio.


  Aun existe otro pasaje mas revelador, en cuanto a la influencia que tuvieron en la redacción del Nuevo Testamento las leyendas de la religión egipcia. Se trata del relato en el que se nos cuenta el comportamiento del joven Jesús ante los Doctores del Templo, cuando solo contaba 12 años de edad. Pues resulta que existe un cuento egipcio llamado “Si-Osire” y este mismo personaje, con la misma edad, es decir 12 años, deja atónitos con su elocuencia a los escribas de la “Casa de la Vida” del Templo de Ptah, al que consideran como un niño prodigio.


  En la vida de Jesús, hay un vacío oscuro, un período del que no se sabe absolutamente nada; un espacio aproximado de dos décadas que separa su vida oculta en Nazaret del bautismo por San Juan que iniciará su vida pública. Ni siquiera en los evangelios apócrifos aportan más allá de algunas referencias que no llegan a superar la época de la pubertad y resulta bastante extraño que un muchacho como él se hubiera dedicado exclusivamente a la práctica de la carpintería.


  Sin embargo, y pese a los empeños de la Iglesia por mantener fuera de cualquier especulación ese período desconocido de la vida de Jesús, se tiene conocimiento de que el rumor público judío lo atribuía a su estancia en Egipto, con el fin de estudiar allí la magia. 
 En Israel existía una tradición sólidamente establecida según la cual Egipto era la patria de dicha ciencia, y que no se podía tener mejor maestro que un egipcio. Para los estudiosos del “Talmud”, uno de los tesoros robados a los egipcios cuando tuvo lugar la salida de Egipto, fue precisamente ese conocimiento; y los famosos “vasos de oro y de plata” que los israelitas tomaron de las gentes de Egipto, la víspera de su partida en masa hacia la Tierra Prometida, no eran otra cosa que las claves del doble poder mágico (el oro y la plata), todavía representado esotéricamente mediante las dos llaves de oro y plata que figuran en el blasón de los Papas.


  Una de las primeras manifestaciones de ese poder mágico o sobrenatural que poseía Jesús, se da en el milagro de la Resurrección de Lázaro. Lo cierto es que al revisar las leyendas egipcias se descubre que los imitadores cristianos no pusieron mucho empeño por disimular su flagrante copia, ni siquiera cambiando el nombre.


  Dice la leyenda egipcia, mil años anterior a la versión judía, que Horus hizo revivir también a una momia. En realidad se trataba de una alegoría sobre el movimiento del sol a través de una constelación conocida con el nombre de La Momia. Pero la desfachatez de los plagiarios cristianos se observa al comprobar como se llamaba el individuo que se vio liberado de su momificación: exactamente, se llamaba “El-Azar-us”. Sobran más comentarios.


  Como tan poco es necesario hacer otras observaciones cuando se descubre que Horus, -al que se referían los egipcios con apelativos tales como “el Salvador”, “la Verdad y la Luz” o “el Buen Pastor”-, también tenía 12 ayudantes que hacían referencia al número de los meses del año y de las casa zodiacales. Ese Horus, cuyo jeroglífico estaba compuesto por la palabra “KRST” (en el idioma egipcio no existían vocales), que venía a denominarle como “el ungido”, es decir, el Cristo.


  Tenemos pues a Jesús convertido en un dios solar, un mito sacrífero, que además murió crucificado. Pero esa cruz representaba, para los cristianos de los primeros tiempos, un símbolo de humillación; hasta el punto que hubo que esperar hasta el año 432, bajo el papado de Celestino I, para que el “infelix lignum”, el árbol siniestro, tal como era conocido, empezase a aparecer en el interior de las iglesias.


  Sin embargo, había una férrea voluntad por parte de las autoridades eclesiásticas en utilizar ese símbolo, el “sphragis” pagano, el sello divino. Y, cómo no, el primero de todos en manifestar ese interés fue San Pablo, en su Epístola a los Gálatas, 6, 14:


  “En cuanto a mí, Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por la cual el mundo es para mí un crucificado y yo un crucificado para el mundo”.


  Y es que la cruz había tenido desde siempre, en culturas y religiones muy anteriores, un carácter sagrado.


  Muchos siglos antes, ya era utilizada en Babilonia, representando al dios Tammuz (un homólogo de Horus), cuya símbolo místico era una “Tau”, la letra inicial de su nombre. También los egipcios la representaban en sus templos o aparecía sostenida por sus dioses, superponiéndole, en algunos casos, la figura perfecta del círculo, como símbolo de la inmortalidad. Los griegos la pintaban sobre el pecho de sus iniciados y las vestales romanas, siguiendo el ejemplo de los reyes asirios, la colgaban de sus cuellos, como hacen actualmente los cristianos. Los etruscos usaban la conocida forma de cruz latina y en África se han descubierto cuevas, pertenecientes al período neolítico, estampadas con su forma. En China la representaban en sus pagodas y en la India marcaban con ella las vasijas que contenían el agua sagrada del río Ganges.


  ¿Por qué si Baco, Orfeo y Dionisos aparecían clavados a una cruz, donde el hijo del dios se sacrificaba para calmar la cólera de su padre, no iban a hacer lo mismo con Jesucristo? Al fin y al cabo, tanto Dionisos como Orfeo habían bajado a los infiernos y regresado al tercer día; y Baco, hijo de una madre virginal, tras regresar del reino de los muertos, había ascendido gloriosamente a los cielos.


  Todos esos dioses gnósticos provenían de la religión primigenia egipcia y se les representaba sacrificados en la cruz sagrada que portaban los dioses del desierto. ¿Por qué desaprovechar esa oportunidad con Jesucristo?


  Un caso especial, por las posibles especulaciones sobre el culto monoteísta de Akhenatón continuado por Moisés, al que Manetón tachó de sacerdote diabólico de Seth, es el del dibujo del cristiano Alexemenos, hacia el siglo I, que presenta algunas analogías con una conocida representación de Seth. Ambas tienen en común que representan a un ajusticiado con cabeza de asno atado a una cruz con forma de Tau. En el dibujo del cristiano, el hombre está sobre un palo bifurcado y su pie descansa sobre un soporte; en la representación de Seth, el cuerpo de dios aparece atravesado por tres puñales. ¿Se trata de una identificación de Cristo con el herético culto de sus antepasados?


  Definitivamente, el símbolo egipcio se impuso, y en el año 586 se mostraba orgulloso, como el símbolo principal de identificación, en los campanarios de las iglesias.


  LA DIOSA QUE SIEMPRE PERVIVE


  A principios del segundo milenio antes de Cristo, cuando las tribus patriarcales de Oriente conquistaron poco a poco los reinos matriarcales del Mediterráneo, se inició la usurpación de todo poder religioso y político de la mujer. Cuando al fin el Cristianismo sustituyó a los cultos helénicos, las diosas fueron destronadas y su dios, que tomaron prestado de una herejía egipcia, pasó a ser adorado por un sacerdocio pudibundo que enseñó a tratar a las mujeres como seres inferiores e irracionales y denunció la magia femenina como blasfema. Pero durante el lento desarrollo de la nueva religión, un deseo fue creciendo desde los campesinos hasta la nobleza: la restauración de la antigua diosa madre. Los santos locales se mostraron insuficientes, así que esa necesidad fue satisfecha por un culto a la Virgen María que hoy en día es una fuente de inspiración religiosa mucho más importante que la de su hijo crucificado.


  En la mayoría de los cultos antiguos sobre la resurrección se hace referencia a una diosa madre y un dios de ultratumba cuyo amor acaba venciendo a la muerte. En la religión egipcia ese mito se halla recogido en la leyenda de Isis, hermana y esposa de Osiris, y madre de Horus.


  La presencia e influencia de Isis en todas las deidades femeninas paganas era ya reconocida en la antigüedad, como se puede comprobar en “La metamorfosis o el Asno de Oro” de Lucio Apuleyo (125-180):


  “A mí, sola y una diosa, honra y sacrifica todo el mundo en muchas maneras de nombres. de aquí los troyanos, que fueron los primeros que nacieron en el mundo, me llaman Peninsutica, madre de los dioses. De aquí asimismo, los atenienses, naturales y allí nacidos, me llaman Minerva cecrópea, y también los de Chipre, que moran cerca de la mar, me nombran Venus Pafia. Los arqueros y sagitarios de Creta, Diana. Los sicilianos de tres lenguas me llaman Proserpina. Los eleusinos, la diosa Ceres antigua. Otros me llaman Juno, otros Bellona, otros Hecates, otros Ranusia. Los etíopes, ilustrados de los hirvientes rayos del sol, cuando nace, y los arrios y egipcios, poderosos y sabios, donde nació toda la doctrina (el subrayado es mío), cuando me honran y sacrifican con mis propios ritos y ceremonias, me llaman mi verdadero nombre, que es la reina Isis”.


  “...Y los cristianos me llaman Virgen María”, cabría añadir, pues son tantas y tan manifiestas las similitudes entre las dos figuras que no se puede hablar de una simple influencia, sino más bien de una pervivencia en toda regla.


  El prestigio de Isis era tan grande que acabó absorbiendo a todas las divinidades femeninas, en primer lugar a las de Egipto, y posteriormente a todas las del Imperio romano. Las diferentes provincias adoraban a los dioses egipcios, desde África Septentrional hasta el valle del Danubio, y desde Inglaterra hasta el valle del Indo. Pero el triunfo de Isis fue tan excepcional que se deberían reconsiderar factores que van más allá de las relaciones culturales, para entrar en un terreno puramente metafísico.


  El cónsul Nicómaco Flaviano ordenó celebrar en Roma, en el año 394, fiestas nacionales en honor de Isis; pero ese mismo año vio el triunfo del cristianismo, con Teodosio a la cabeza: los templos paganos fueron cerrados y los sacrificios prohibidos. En Egipto la situación fue la misma. El paganismo encontró su último refugio en el círculo de los filósofos místicos que se mantuvieron fieles a los dioses del Nilo ya bien entrado el siglo VI (el templo de Isis en File sobrevivió hasta el año 540). Pero sabían bien que el mundo ya pertenecía en adelante a los cristianos y que muy pronto nadie mostraría interés por la antigua religión, ni por las innumerables inscripciones que celebraban, sobre las paredes de los templos en ruinas, la gloria de los dioses paganos. La Virgen María había tomado el relevo de la gran diosa egipcia Isis o, para decirlo con más propiedad, Isis había decidido disfrazarse con los ropajes de la deidad perteneciente al culto triunfante.


  Cuando el cristianismo se propagó hasta Alejandría, el culto pagano a la madre fue cuidadosamente inyectado a la Cristiandad por los teólogos de la Iglesia. Esto se muestra de manera definitiva al confirmar cómo los títulos que se le confirieron a María, así como la forma ritual de sus cultos, son los mismos que los de la diosa egipcia.


  Como divinidad femenina, Isis fue identificada con la luna y recibió el apelativo de “Madre del Mundo”, que reflejaba la gloria desprendida por el Sol. Para los egipcios, la madre-diosa era conocida como “Estrella de los Mares”, título que aún se aplica a la Virgen del Carmen, a pesar de que no hay absolutamente ninguna conexión entre María y el mar en los evangelios.


  Otro tratamiento que proviene de Isis y que fue aplicado a María es el de “Reina del Cielo”, cuando en ningún lugar del Nuevo Testamento se dice que María, la madre de Jesús, tuviera que ser nombrada como tal. Isis era conocida también como la “Madre de Dios”, título que fue aplicado, tras mucho insistir, a María por los teólogos, pues el tema de la concepción no se puede decir que estuviera del todo clarificado. El nombramiento católico y el significado original de éste trascendieron y pusieron a la sencilla y humilde madre de Jesús en una posición exaltada, ajena a la difundida en el Nuevo Testamento.


  Como ya sabemos, el culto a Isis no fue limitado a Egipto. Desde Alejandría se difundió por todo el mundo helenístico, en combinación con los cultos de su hijo Horus y de Serapis, el nombre griego de Osiris. Se introdujo en Roma en el año 86 a.C., y durante el consulado dictatorial de Lucio Cornelio Sila, llegó a poseer en la ciudad varios templos, llamados “iseiones”. Quizás aquí encontremos uno de los ejemplos más claros para mostrar hasta qué punto acabó mezclándose el paganismo con la “cristiandad” romana, sólo necesitamos mencionar el hecho de que Isis era adorada en un templo que estaba situado en las colinas vaticanas, donde hoy está localizada la Basílica de San Pedro, el centro de la Iglesia que adora a la “madre de Dios” en aquella forma.


  De esta forma, los títulos “reina del cielo”, “nuestra señora de los mares”, “madre de Dios” y otros más, que antes se atribuían a Isis, fueron poco a poco aplicados a María. Tales títulos indican claramente que el supuesto culto a María de hoy es en realidad una continuación del culto a la diosa pagana. Pero existen todavía más pruebas que se pueden observar en la forma en que se representa a María en el arte religioso.


  Tan bien fijada estaba en la mente pagana la más abundante representación egipcia de la diosa Isis, en la que aparece sentada con el niño Horus en los brazos, que la antigua estampa de Isis y de Horus fue finalmente aceptada, no solamente entre la opinión popular, sino por sanción episcopal, como el retrato de la Virgen y su hijo.


  En el proceso de cristianización de la sociedad romana, existen numerosas crónicas que nos hablan de cómo el pueblo romano, ya cristianizado, no abandonaba el culto a la “Madre de Dios”, Isis, y, lejos de quebrar sus imágenes, las mismas estatuas que habían sido veneradas como Isis (con su hijo), eran simplemente cambiadas de nombre y se daban a conocer como María y su hijo Cristo, de modo que continuaban el antiguo culto. Hasta tal punto se llevó esta práctica que ningún arqueólogo podría actualmente asegurar si alguno de esos objetos representa a la una o a la otra.


  En Egipto era habitual el poner en las casas representaciones de Isis y su hijo en un marco de flores, donde la diosa aparecía tocándose un pecho, que simbolizaba la fertilidad, puesto que Isis era conocida, en uno de sus múltiples nombres, como diosa de la fertilidad. Esta práctica también fue aplicada a María, quien en muchas ocasiones es mostrada en la misma forma, como se puede apreciar en la abundante iconografía religiosa.


  Esta devoción egipcia por las imágenes de la diosa tiene otra coincidencia importante con la práctica católica y es el vestir a las imágenes. En el antiguo Egipto, las imágenes de la diosa Isis eran vestidas con lujosas vestiduras y ostentosas joyas. Incluso había personas dedicadas en exclusividad a estos menesteres. Lo mismo pasa en nuestros días. No hay más que acercarse a cualquier iglesia católica y ver a cualquier “Virgen”, cómo está vestida y enjoyada; e igualmente existen las llamadas “camareras” que son las encargadas de vestir a las imágenes


  En cuanto a las imágenes individuales de la diosa Isis, era frecuentemente representada con una luna creciente y doce estrellas alrededor de su cabeza. Incluso esto fue adoptado para María, pues en casi todas las iglesias católicas romanas del continente europeo, se pueden ver cuadros de María en la misma forma. En ellos, sobre todo los de la Virgen Inmaculada, se muestra a María con las doce estrellas alrededor de su cabeza y la luna creciente bajo sus pies.


  En cuanto a la reutilización de santuarios isíacos consagrados en época romana a la Virgen en sus distintas advocaciones, ha sido considerada como indicio de las conexiones entre ambos cultos. Se han encontrado restos isíacos en numerosas iglesias ortodoxas. En los muros del santuario dedicado a la Virgen Panaghia Speliotissa, ubicado en Atenas, se conservan inscripciones dedicadas a Isis y Afrodita. Igualmente, sobre lo que fue el Iseo Campestre en Roma, se erige Santa María Sopra Minerva y también se levanta sobre un iseión la iglesia de Santa Úrsula, en Colonia.


  Todo esto demuestra hasta que grado el culto a la antigua madre de los paganos fue continuado dentro de la “Iglesia”, reemplazando al papel más humilde de la María evangélica.


  EL ESLABÓN PERDIDO


  El padre Valentín acariciaba con parsimoniosa dulzura el rostro de aquel niño pintado en la pared. Sentado en el regazo de su madre, mantenía un dedo regordete pegado a sus labios, como si estuviera reclamando silencio. No hizo falta que el monje me sacase del error. Había contemplado otras representaciones de Isis con un Horus niño, Harpócrates le llamaban los griegos -, sentado sobre sus rodillas y era muy difícil que la confundiese con una Virgen con el niño Jesús.


  Se trataba de un “enkaustikos”, una técnica realizada con pigmentos mezclados con cera caliente que, según Plinio el viejo, hacía muy consistentes los murales frente a la sal y la humedad. Los egipcios la habían utilizado para plasmar sus dibujos sobre la madera de los sarcófagos y había probado con creces su resistencia.


  - Calentaban la superficie a pintar y la paleta con quemadores de carbón vegetal me explicaba el monje, como si alguien estuviese interesado en una clase de historia del arte-. Luego, grababan el dibujo con el extremo caliente de la espátula y sellaban la incisión con pintura.


  No podía oírle. Es más, me era totalmente imposible prestar la mínima atención a sus palabras; y él lo sabía. Sólo estaba jugando al “frío-caliente” conmigo. Ahora acercaba su linterna a un mural, para dejarme percibir entre las sombras que lo cercaban una figura inquietante y luego apuntaba con el rayo de luz hacia el suelo, mostrando por un breve instante el fragmento de un rostro que volvía a esconderse al pasar.


  Nos encontrábamos en una especie de gruta natural, o eso pensaba, cuyas dimensiones apenas podía adivinar con los nerviosos zigzagueos de la linterna. Era el final del camino de aquel tortuoso corredor descendente que yo presentí como el túnel de Moisés y que terminaba en aquella oscura cripta para la iniciación.


  Apenas podía creer que en aquel recinto el mítico Moisés hubiera celebrado sus ritos secretos acompañado de su sacerdote de confianza Aarón. Seguramente, pensaba, esta caverna sagrada ya era conocida por su suegro Jetró, pues también era sacerdote de un culto, aunque más antiguo. Tal vez allí adoraban al Dios de la Montaña y Moisés descubrió que se trataba de otra encarnación de Atón, ¿o sería Seth?


  La casi completa oscuridad y la falta de referencias empezaban a marearme. Además, comenzaba a invadirme la sospecha de que el padre Valentín no fuera más que un loco, que de un momento a otro apagaría la linterna y me abandonaría en aquella tumba secreta para toda la eternidad.


  - ¿Le importaría explicarme de qué va todo esto? -le pregunté, tratando de dominar el nerviosismo que se apoderaba de mi garganta.
 - Has venido a aprender, ¿recuerdas?


  -contestó placidamente-. Todo es uno y siempre el mismo. Lo que pasa que estamos ciegos y apenas llegamos a presentir la verdad como fugaces destellos. Igual que ahora te pasa a ti, que tratas de adivinar lo que contiene esta cueva siguiendo con desesperación el camino de luz de la linterna.


  ¡El camino de luz, el camino de luz! Estaba asistiendo a mi propia iniciación y no me había dado ni cuento.


  — ¿Quieres saber?
 — ¡Sí! -grité- ¡Quiero verlo todo, quiero entender que hacemos aquí, quiero saber si están en lo cierto mis presentimientos!
 Sentí unos golpes. Llamaban a la puerta con insistencia. Entre el aturdimiento me pareció escuchar la voz de Javier que me decía algo. Sí, ahora empezaba a entenderle. “Te has quedado dormido”, decía.
 Miré mi reloj y vi que eran las ocho de la mañana. Nos esperaba un largo viaje hasta El Cairo y Javier quería aprovechar lo máximo para sacar más fotos.
 En el refectorio encontré a un muchacho que recogía con desgana los platos del desayuno. Entonces, las escenas de la pasada noche comenzaron a volver a mí, de una en una, con la pachorra de un rebaño que conoce de memoria el camino. Sin embargo, había algo que no terminaba de llegar. Tenía que encontrar al monje, tenía que explicarme qué me había sucedido en aquel subterráneo. Tenía que decirme cómo había llegado hasta mi dormitorio y si todo no era más que un delirante sueño.
 - ¿Sabes dónde está el padre Valentín?
 - Camino de Jerusalén -respondió el novicio, sin dejar de atender su tarea-. Salió antes del amanecer, aprovechando el coche del relevo de los soldados.
 Un temblor invadió todo mi cuerpo y no tuve más remedio que sentarme. Acababa de recordar, había recuperado la conciencia de la noche pasada y lo que veía me había sumido en un completo estupor. La cueva era enorme, todas sus paredes hasta el techo estaban adornadas con retratos de dioses egipcios y otros que no pude reconocer. Por todas partes había cruces y cálices y cetros dorados con incrustaciones de lapislázuli. El resplandor del oro cegaba mis retinas y apenas llegaba a darme cuenta de lo que se ofrecía ante mis ojos. Allí estaba el Arca y la Sephirod enorme que iluminaba sarcófagos de mil colores. Entonces me di la vuelta y lo vi. Lo estaba viendo y no podía creerlo: Frente a mí, el rostro de Akhenatón me miraba fijamente desde la cima de una estatua colosal, ¡la estatua de un crucificado!


  SEGUNDA PARTE


  Datos complementarios y conclusiones

   


  RITUALES CATÓLICOS: ¿CRISTIANOS O PAGANOS?


  Según los relatos de los cristianos primitivos (aunque las copias u originales no están fechadas antes del siglo tercero), tras la muerte y resurrección de Jesús, los cristianos, de tradición judaica, solamente celebraban la Resurrección y Pentecostés, como nos queda reflejado: “Porque Pablo se había propuesto pasar adelante de Efeso, por no detenerse en Asia: porque se apresuraba por hacer el día de Pentecostés, si le fuese posible, en Jerusalén” (Hechos 20.16), “Empero estaré en Efeso hasta Pentecostés” (1ª Corintios 16.8). Fue más adelante, a partir del siglo tercero de nuestra era, cuando se empiezan a conmemorar fiestas, que ahora todos conocemos.


  En general, el cristianismo de entonces quiso asimilar, no en el fondo, pero si en la forma, las antiguas conmemoraciones paganas, incorporándolas a sus ritos, pero no se dieron cuenta de que eso era imposible y que de se alejaban de la voluntad de Dios que quiere que su pueblo no se contamine con los rituales del mundo. Por mucho que se cambien los nombres de las deidades paganas por nombres de “santos”, “Virgen” o el propio “Señor”, el trasfondo seguía siendo el mismo, como veremos a continuación.


  -LA NAVIDAD 


  Hasta el siglo IV de nuestra era no se comenzó a celebrar el nacimiento de Jesucristo, pero sin concretar, por la tradición una fecha fija. Así, hubo dos fechas: 25 de diciembre y 6 de enero. La primera es la que se instituyó en el Imperio Romano de Occidente, mientras que la segunda lo fue en el de Oriente. Ahora bien, estas fechas no tienen una certeza cronológica con la verdadera fecha de nacimiento de Jesucristo, pero si tienen una coincidencia con las festividades paganas, de las religiones clásicas, sobre todo la egipcia.


  25 de diciembre: Era conocida en el impero occidental como las fiestas del solsticio de invierno, por lo tanto un culto pagano. En él se celebraba el término del acortamiento de las noches y el triunfo del “dios sol”, con el alargamiento del día. Fue entre los años 324-325 D. C. cuando se decidió su institución como fiesta cristiana, pasando de conmemorar la llegada del invierno al nacimiento del Salvador.


  Otra importante fiesta coincidía en tiempo y era la celebración del nacimiento de Horus, o la resurrección de Osiris, nacido de una virgen (Isis) y que seguía siendo virgen después del alumbramiento, pero esto es objeto de otro artículo.


  6 de enero: Era la fecha de conmemoración de la “fiesta de la Luz”; en esta fiesta se celebraba el nacimiento del Sol, así en Alejandría, la noche del 5 al 6 de enero se recordaba el nacimiento del Tiempo, Aion, con una procesión de antorchas hasta el templo de Korion. En la procesión se entonaba el siguiente canto “La virgen ha dado a luz, la luz aumenta, la Virgen ha dado a la Luz, el Aion”. Este culto pasa a la cultura griega y es ritualizado en toda el imperio heleno.


  En cuanto a su cristianización, en el imperio de Oriente, como en la actualidad en la religión ortodoxa griega, se celebra el nacimiento de Jesús, mientras que en Occidente se instituye la Epifanía o fiesta de visitación de los Reyes de Oriente.


  -SAN JUAN BAUTISTA


  Su celebración coincide con el solsticio de verano, es decir, el 24 de junio. Este era uno de los días centrales de las religiones paganas, el día del culto al “dios sol”. Era una fiesta extendida por todo el mundo antiguo, partiendo del culto a Ra, el dios sol para los egipcios, cuya deidad fue asumida con distintos nombres por las culturas helena, en primer lugar, y después por la romana.


  El ritual era parecido al de la actualidad; En la noche, la más corta del año, se encendían hogueras las cuales había que saltar como acto de purificación interior, de liberación de pecados y de malos espíritus. En su cristianización, como es obvio se mantiene este sentido; se le aplica a San Juan Bautista, el profeta que predicaba el bautismo de arrepentimiento de los pecados.


  -SEMANA SANTA


  Como en las fiestas de la Navidad, su conmemoración comienza en el siglo IV D. C. y como en ésta también tiene su base en una celebración pagana; el culto al dios Atis, celebrándose su muerte y su posterior resurrección.


  -PASCUA DE RESURRECCIÓN 


  La fiesta de la Pascua se celebra siempre el primer domingo siguiente a la primera luna llena de primavera, por eso su carácter cambiante. Bien, esta fiesta es similar a otra egipcia que se celebraba el mismo día, para conmemorar la entrada de Osiris en la Luna.


  


  -FESTIVIDAD DEL 15 DE AGOSTO 

  Para el catolicismo en este día se celebra la ascensión de María al cielo. Como en todas las festividades analizadas tiene una coincidencia pagana; a mediados de agosto se celebraba en la antigua Grecia y en Roma, el culto a Hécate - Artemisa Diana, “diosa de la Luna y Reina del Cielo”, con objeto de evitar que enviara las tormentas que tan dañinas son para las cosechas en estas fechas.

  


  


  -TODOS LOS SANTOS Y DIFUNTOS 

  La víspera del 1 de noviembre coincidía con una festividad, pagana, celta, la del “Samhein”, fiesta que marcaba el final del verano y de las cosechas, para pasar a los días de frío y de oscuridad. En esa noche se creía que el dios de la muerte hacía volver a los muertos, permitiendo comunicarse así con sus antepasados. También esta práctica era habitual en el pueblo romano, pues el 21 de febrero celebraban la fiesta de “Feralia” ayudando con sus oraciones a la paz y el descanso de sus difuntos.

  


  LAS VÍRGENES NEGRAS: ¿SON PERVIVENCIA DEL CULTO A ISIS?


  En el origen del culto a las diosas madres prehistóricas encontramos unas piedras negras caídas del cielo. Los meteoritos están ligados a los orígenes de las religiones mucho más de lo que pudiera pensarse, incluso en una religión tan pura y sencilla como la musulmana aparece un meteorito como testigo primordial celeste o punto de enlace del hombre con la divinidad, la piedra negra de la Kaaba. Los meteoritos eran adorados, o al menos reverenciados como orígenes de vida, en su sentido de génesis celestial.


  En nuestros días pueden encontrarse las vírgenes negras en muchos países europeos, especialmente en Francia y España, donde son objeto de gran devoción popular. Recordemos por ejemplo la virgen de Montserrat. Los hombres devotos del medievo utilizaron el color negro en las imágenes de la Virgen, recogiendo el legado de las diosas madres prehistóricas y de sus sucesoras: Isis, Belisana, etc.


  En la Europa céltica, sobre las colinas dedicadas a la Madre Tierra, llamada por diversos nombres, se encendía al inicio de febrero una hoguera. Sobre esa hoguera los druidas cocían en un recipiente, que representaba el caldero mágico del dios Lug, una poción de hierbas medicinales para que la energía regeneradora de los dioses beneficiara al pueblo. Cuando llegaba la noche, cada cual encendía una antorcha en las brasas, de manera que ese fuego derramase bendiciones sobre los portadores y aquellos que recibían esa luz.


  Cuando se impuso el Cristianismo en Europa, aunque con menos intensidad que en el norte de África y Oriente, se rezaba a Jesús, más como hijo de dios que como Dios propiamente dicho. Pero aún así muchos continuaron con la celebración de los antiguos ritos y subían a los montes a encender sus hogueras tradicionales y a cocer sus pociones, regresando a las casas con sus antorchas mágicas encendidas. La Iglesia se dio cuenta de que no podría acabar con estas costumbres y, en lugar de combatirlas, las substituyó por otras similares, celebradas en fechas parecidas y dedicadas a vírgenes y santos que habían adoptado los caracteres de los antiguos dioses y diosas. Así, Nuestra Señora de la Candelaria toma el lugar de Belisana y es acompañada los días 1 y 2 de febrero por San Lucas, que reemplaza a Lug, dios del caldero. La sacaban en procesión con una vela en la mano rodeada por doncellas que portaban cirios encendidos y los fieles le ofrecían ramos de hierbas medicinales. El sacerdote culminaba la celebración presentándola a todos como La Virgen Madre que trae la Luz al mundo. Una virgen negra.


  A lo largo de la Edad Media, las imágenes de la Virgen de rasgos europeos pero de piel negra, fueron abundantes. Tanto así, que algunas de ellas han llegado hasta nuestros días. Buenos ejemplos son: las francesas de Marsat y Rocamadour, las alemanas de Altötting y Colonia, las británicas de Glastonbury y Walsingham, las italianas de Loreto y Nápoles y las españolas de Montserrat y Solsona (Cataluña), Atocha (Madrid) o Peña de Francia y Guadalupe (Extremadura), por mencionar tan solo unas cuantas. Y es que en cada lugar donde hubo un santuario a la Madre Tierra, se instaló una Virgen Negra.


  Oriente Medio siempre fue un punto de confluencia donde se dieron cita las grandes religiones mistéricas de la antigüedad que (como veremos detalladamente en nuestro libro: “Jesús, toda la verdad”, son parte fundamental y clave del éxito del cristianismo). En tiempos de las Cruzadas, Tierra Santa conservaba aún restos de cultos iniciáticos a Dionisos, Mithra e Isis, que se entremezclaban con las prácticas de algunos grupos de cristianos orientales. Entre los cultos de Oriente Medio sobresale, el de la Diosa Madre, que aparece en todas las grandes religiones de la antigüedad aunque su origen es anterior a ellas. Encontramos así, bajo diversas formas, una Gran Madre o Diosa Tierra, cuyos más antiguos antecedentes son las “Venus paleolíticas” de la prehistoria. Estas diosas (Isis, Astarté, Cibeles o Artemisa), fueron representadas generalmente de color negro porque eran el símbolo de la Tierra primigenia que, una vez fecundada por el Sol, se convertía en fuente de toda vida, pero también porque muchas de esas imágenes substituían, en el lugar de culto a una Piedra Negra de origen meteorítico, que había sido venerada en esos santuarios desde tiempo inmemorial. Tanta llegó a ser la fama que tenía el poder divino de tales rocas meteóricas que los romanos las requisaron en los países conquistados para venerarlas todas juntas en un templo dedicado a la Magna Mater (la Gran Madre) que construyeron en el Palatino de Roma. Allí lograron reunir la piedra Kybele de Frigia, la Lapis Lineus de Anatolia y El Gebel de Siria entre otras, y a ellas acudía el pueblo en general para solicitar favores, especialmente relacionados con la fecundidad en el plano físico, tanto como con la fertilidad intelectual y espiritual. La Kaaba se La Meca se libró porque el poder de Roma no llegó tan lejos. La misma es el ejemplar de meteorito venerado más famoso, puesto que su culto persiste hasta nuestros días, la negra roca basáltica conservada en el valle de Arabia donde se le adoraba en el templo llamado Kaaba. Cuando los musulmanes conquistaron La Meca en el año 683 y se apoderaron del templo, destruyeron más de trescientos ídolos que se encontraban en su interior, pero respetaron la mencionada piedra negra.


  Cuando los templarios entraron en posesión de Chipre, hacia el 1191, encontraron que todavía los habitantes bizantinos de la isla rendían culto en Pafos a una Piedra Negra que para los fenicios había personificado a Astarté y que los dorios habían identificado con Afrodita Cipris. Los templarios levantaron allí una iglesia dedicada a Nuestra Señora y pusieron en su altar a una Virgen Negra en cuyo trono cúbico guardaron la piedra como una reliquia preciosa.


  Así, tanto musulmanes como cristianos, demostraban una especie de temor reverente ante la idea de destruir una piedra negra que se consideraba sagrada. Atendiendo a diversos simbolismos parecería que esta adoración de piedras caídas del cielo explicaban de cierta forma el origen de la Vida y su renovación cíclica, por constituir la plasmación material del estado espiritual. Según el simbolismo cabalístico tradicional, por ejemplo, la Piedra Negra Celeste está relacionada con todas las formas derivadas de la Diosa Madre Tierra o asimiladas a ella. En la Cábala Hebraica encontramos: “El mundo solo comenzó a existir cuando Dios cogió la Piedra de Fundación y la lanzó al abismo de las posibilidades, para que pudiera construirse el mundo sobre ella.” Encontramos también ideas afines en el mito griego del Diluvio y entre los celtas.


  Los antonianos y los benedictinos del Siglo XI y tras ellos los cistercienses y templarios en el Siglo XII asimilaron el sincretismo a través de los contactos que tenían con Anatolia, Siria, Chipre y Egipto y llenaron Occidente de imágenes de la Virgen Negra que tenían ocultas en su interior piedras de ese color. Estas vírgenes no fueron instaladas al azar. Los santuarios de las imágenes negras se levantaron sobre las ruinas de templos paganos, que a su vez fueron edificados sobre sitios de adoración prehistóricos megalíticos y son herederos no sólo de sus piedras, bosques, manantiales y pozos, sino de sus ritos y tradiciones, que aun están presentes en las celebraciones profanas y religiosas en honor a las Vírgenes Negras.


  Hoy día encontramos Vírgenes Negras por todo el mundo: En Europa, Francia es el país que tiene mayor número de Vírgenes Negras, pero también se encuentran en Alemania, Austria, Bélgica, Chequia, Holanda, Hungría, Inglaterra, Irlanda, Italia, Malta, Polonia, Portugal, Suiza y España.


  

  ISIS


  

  Su nombre en egipcio era Ast, pues llevaba un trono (ast) sobre su cabeza; originalmente fue la representación del mismo trono. Aunque es mas conocida actualmente por el nombre helenizado de Isis.


  Reina de los dioses, algo así como un Zeus femenino, aunque su poder estaba mas atemperado por el de las otras diosas, como su propia hermana Neftis. Era la diosa madre; recuperadora y embalsamadora del cuerpo de Osiris; protectora de Horus el Niño hasta que éste pudo luchar por su patrimonio. Su morada en los cielos era la estrella Sotis (Sirio) de la constelación de Orión (asociada a Osiris), por lo que también fue conocida como Isis-Sothis. Lo que la conecta con los mitos y leyendas siríacos tan extendidos por muchas civilizaciones.


  Era la opuesta a Neftis en un concepto dualista. Diosa de la maternidad y del nacimiento y protectora de las madres y de los niños y la familia en general. Aunque en este cometido tenía la competencia de Best, el extraño y hoy casi desconocido dios familiar egipcio que en su época era sumamente popular.


  Se le considera como la que instituyó el matrimonio; pero también era la perpetua viuda inconsolable; a pesar de ser diosa no puede ya relacionarse con Osiris, no puede entrar en el reino del Más Allá. Junto con las diosas Neftis, Neith y Selkis es protectora de los muertos. Isis es la diosa principal en todos los ritos relacionados con la muerte. También fue llamada “La Gran Maga” por haber recompuesto el cadáver de Osiris y por haber creado mediante magia la primera cobra, usando su veneno para obligar a Ra a revelar su nombre secreto; el conocimiento de este nombre le daba poder sobre Ra; en ello se vio la iniciación a un culto secreto, descrito por Apuleyo en “El asno dorado”. Es la protectora del vaso canope representado por Amset. Simbolizaba el viento del Oeste. Hija de Nut y Geb, esposa y hermana de Osiris y madre de Horus niño (Harpócrates). Nació en los días epagomenos, junto con Osiris, Set, Neftis y Horus. Forma parte de la Enéada de Heliópolis. Una de sus representaciones más frecuentes es la de madre dando el pecho a Horus o al faraón representado como Horus, o con tocado de buitre y el disco solar entre los cuernos, en conexión con Hathor; en ocasiones lleva la doble corona con la pluma de Maat, o un par de cuernos en forma de lira . También aparece como milano o como vaca. Llevó atributos de todas las divinidades femeninas, que eran otras tantas personificaciones de Isis; así a partir del Reino Nuevo aparece como Hathor, con los cuernos en forma de lira y el disco solar, a quien quitó el papel de madre de Horus y con quien está estrechamente relacionada, de ahí que a veces aparezca como vaca o con cabeza de vaca y otras amamantando a su hijo, igual que luego se representó en multitud de imágenes de la Virgen cristiana. Pero también en su asociación con Hathor, y por tanto con Sejmet puede aparecer con cabeza de leona, si bien esta es una manifestación muy rara. Incluso fue identificada como la parte femenina del abismo acuoso primordial del que surgió la vida, el mar primigenio. También se la mostró como un milano sobre el cuerpo momificado de Osiris. Cuando se la representa no como diosa, sino como mujer, lleva el ureo real sobre la frente.


  A Isis ningún sortilegio le es extraño, su guardia personal son siete escorpiones cuyos nombres de significado atemorizador son: Befent, Maatet, Mestet, Mestetef, Petet, Tefen y Thetet, que le ayudaban a proteger a Horus. Cuando Horus venció a Seth, Isis intercedió por la vida de su hermano; Horus se puso furioso contra ella y le cortó la cabeza; entonces Thot, por medio de sus palabras mágicas transformó su cabeza en la de una vaca y se la colocó. El día de plenilunio se le sacrificaba un cerdo, ya que Isis es también personificación de la luna, y en recuerdo de Seth quien, en forma de cerdo negro, devora periódicamente la luna, uno de los ojos de Osiris. Muchos más son sus atributos ya que posee los de una diosa del agua, de la tierra, de la fertilidad, etc. Como reina del Más Allá y como mujer reunió en ella muchas de las naturalezas de las restantes diosas de Egipto.


  Según el mito de Osiris fue Isis quien buscó y recuperó el cuerpo despedazado de Osiris, asesinado por su hermano Seth. Reconstruyó a Osiris ayudada por Anubis y Neftis e impregnada de su cuerpo concibió a Horus niño (Harpócrates) , quien más tarde vengaría la muerte de su padre.


  Como Isis Faria, en la isla de Faros (Alejandría), era patrona de los marineros, en esta forma se la representaba con un timón; de aquí viene posiblemente la tradición marinera de advocación a la virgen “reina de los mares”, con su oración: La “salve”, que no ha cambiado apenas a lo largo de los milenios. Se la asociaba con el sicómoro, con el sistro y con el nudo mágico, llamado Tyt. En Behbet el-Hagar, en el Delta, había un templo dedicado a su culto, construido por Nectanebo II y conocido como Iseum; aunque el templo más importante estaba en la isla de Filé, trasladado hoy a la actual isla de Aguilkia cuando se construyó la presa de Assuán. No fue hasta la XIII Dinastía cuando se construyeron los primeros templos. Hasta esta fecha, Isis no gozaba de templos propios, pero en muchos de los consagrados a otras deidades se encontraba un recinto dedicada a ella. En una isla cercana a Filé, Bigeh, se encontraba la tumba de Osiris a la que Isis iba todos los días para realizar una libación y, cada diez días realizaba una ofrenda de leche. Otro rito consistía en que una vez al año la imagen de la diosa Isis se llevaba al templete reservado para ella en el templo de Hathor en Dendera, donde era expuesta a los rayos del sol para regenerarse. En Ajmim recibió especial dedicación como madre del dios Min. En Guizah fue adorada como “Isis Señora de las pirámides”. Su fiesta se celebraba el día 6 del mes de Meshir y sus festivales los días 23 y 24 del mismo mes y el día 10 del mes de Pajon. Su culto se extendió por todo el Mediterráneo y resistió el imparable ascenso del cristianismo hasta el siglo VI de nuestra Era. Fue la única deidad egipcia que se mantuvo durante el Imperio Romano , hasta que su culto fue prohibido en el año 535, en tiempos de Justiniano.


  Los primeros cristianos adoptaron gran parte del culto a Isis asimilando su figura a la de la Virgen María. Su función maternal, las imágenes de la Virgen María y el Niño, están inspiradas en el culto a esta diosa.


  

  EL ROSARIO Y LAS LETANÍAS A... ISIS


  

  “¿Es posible que la Virgen María sea la misma que Venus Afrodita, o que Cibeles, Hathor, Ishtar y las otras?. Recordemos las palabras que la diosa Isis dirigió a su iniciado Apuleyo, alrededor del 150 d.C: “Yo soy la madre natural de todas las cosas, señora y guía de todos los elementos, progenie primera de los mundos, la primera entre las potencias divinas, reina del infierno, señora de los que moran en los cielos, en mis rasgos se conjugan los de todos los dioses y diosas. Dispongo a mi voluntad de los planetas del cielo, de los saludables vientos de los mares y de los luctuosos silencios del mundo inferior; mi nombre, mi divinidad es adorada en el mundo entero bajo formas diversas, con distintos ritos y por nombres sin cuento...”. Ningún buen católico se arrodillaría ante la imagen de Isis si supiera que era ella. Sin embargo, todos los temas míticos atribuidos ahora dogmáticamente a María como ser humano histórico pertenecen -y pertenecieron en la época y lugar del desarrollo de su culto- a aquella DiosaMadre de todos los seres, de quien tanto María como Isis eran manifestaciones locales: la madre-esposa del dios muerto y resucitado, cuyas primeras representaciones conocidas ahora se deben situar, como mínimo, hacia el 5500 a.C.”


  No es extraño, por todo lo ya dicho, que en el Concilio Vaticano II se exhortara “encarecidamente” a los teólogos y a los predicadores “a que se abstengan con cuidado tanto de toda falsa exageración cuanto de una excesiva mezquindad de alma al tratar de la singular dignidad de la Madre de Dios”. Asimismo se añadía en la Constitución Lumen gentium que “eviten cuidadosamente todo aquello que pueda inducir a error a los hermanos separados [ cristianos no católicos] o a cualesquiera otras personas acerca de la verdadera doctrina de la Iglesia”, a la par que se les pedía que recuerden a los fieles “que la verdadera devoción [a María] no consiste ni en un sentimentalismo estéril y transitorio ni en una vana credulidad”.


  En todo caso nos limitaremos a reproducir las letanías que los fieles egipcios dirigían a la diosa Isis:


  -Reina del cielo
 -Estrella de la mañana
 -Salud para los enfermos
 -Refugio de los afligidos
 -Consuelo para los pecadores, etc. Etc.


  ¿No son idénticos a los que el culto católico mariano dirige a la Virgen María? 
 ¿Es casualidad, están copiados o... es que se dirigen al mismo sujeto?


  M O I S E S 


  Hacia el segundo milenio antes de nuestra era, un hombre llamado Abraham, habitante de la Alta Mesopotamia, recibió de su dios la orden de dirigirse hacia un país que le sería designado y en el cual había de establecerse fundado en él un pueblo a quién esta misma divinidad quería hacer objeto de especial predilección. Establecióse pues, Abraham en el país de Canaán con todos sus rebaños y siervos. Su poder patriarcal pasó a su hijo Isaac y de éste sucesivamente a su hijo Jacob (o Israel) y a los doce hijos del último. Uno de éstos, llamado José, vendido como esclavo al Faraón, rey de Egipto, súpose captar en la corte de este rey tal prestigio y autoridad, que llegó a ser virrey de Egipto y en calidad de tal llamó a sus hermanos y les dio el país de Gersén para que lo cultivaran y vivieran de sus productos. Hiciéronse los Israelitas tan numerosos y fuertes, que los faraones temerosos de su importancia los sometieron a dura servidumbre, acabando por decretar la muerte de todos los hijos varones que nacieran en aquel pueblo. Pero Moisés, uno de estos niños, fue salvado por la hija del Faraón de las aguas del Nilo, a donde había sido arrojado, y educado en la corte. El relato bíblico hace de Moisés un judío de la tribu de Leví recogido por la hija del Faraón en los juncos del Nilo, donde la astucia materna le había depositado para conmover a la princesa y salvar al niño.


  Hasta aquí la Historia... pero una historia creemos que con minúscula y basada en un texto que, aunque para muchos sea de fe por religioso, realmente parece francamente dudoso.


  Por el contrario. Manethón, el sacerdote egipcio, a quien debemos los datos más exactos sobre las dinastías de los Faraones, datos hoy confirmados por las inscripciones de los monumentos, afirma que Moisés fue un sacerdote de Osiris. Strabon, que había sacado sus noticias de la misma fuente, es decir, de los iniciados egipcios, lo atestigua igualmente.


  La fuente egipcia tiene aquí un valor mayor que la fuente judía. Por que los sacerdotes de Egipto no tenían interés alguno de hacer creer a los griegos o a los romanos que Moisés era uno de los suyos, mientras que el orgullo nacional de los judíos les ordenaba hicieran del fundador de su nación un hombre de su misma sangre. La narración bíblica reconoce que Moisés fue educado en Egipto y... en la corte del faraón. En la corte se educaba a todos los príncipes de la sangre, no olvidemos que había muchos ya que el faraón tenía varias esposas y múltiples concubinas. Dejando aparte el mito de la adopción, ya que para empezar nada demuestra que hubiera realmente israelitas en Egipto, todo parece indicar que Moisés era un auténtico egipcio, como hemos visto sacerdote y quizá príncipe. Este es el hecho importante, capital, que establece la filiación secreta entre la religión mosaica y la iniciación egipcia. Clemente de Alejandría creía que Moisés estaba profundamente iniciado en la ciencia de Egipto, y de hecho la obra del creador de Israel sería incomprensible sin esto.

  Moisés, iniciado egipcio, fue el organizador del monoteísmo moderno.

   

  

  CONCLUSIONES


  NUESTRA TESIS


  

  Moisés fue una figura histórica, lo mismo que Jesús, pero no exactamente la que las religiones monoteístas cuentan. Todo indica que se trataba de un príncipe, sacerdote, o ambas cosas a la vez. Por supuesto era egipcio, y egipcios eran también los desterrados tras un confuso conflicto a favor o en contra de seguidores de Set (este conflicto daría después origen al mito de Lucifer y al demonio de las religiones modernas). Por tanto el Éxodo se realizó, pero no por israelitas sino por egipcios desterrados a zonas periféricas bajo control del faraón. Los cuarenta años de vagar por el desierto no fueron más que el tiempo del castigo. Llevaron a aquellos lejanos parajes la idea del dios único procedente de las doctrinas de Atón.


  Pergamino en el que se representa a un difunto compareciendo ante Osiris e Isis. Escultura de Akenaton.
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